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    Entrar en una novela es como hacer una excursión a la montaña: hay que aprender a respirar, coger un ritmo de marcha.


    Si no, todo acaba enseguida. En la poesía sucede lo mismo.


    

  


  
    


    Dedicada a las lectoras de novelas de ranchos y la novela romántica.

  



  

    CAPÍTULO UNO


    


    


    Hacía ya dos años que Pepa Martín, llevaba viviendo en Nueva York. Fue una gran casualidad, una gran alegría y una suerte mejor que si le hubiese tocado la lotería.


    Pepa Martín era la hija mayor de Pedro y Dolores, con una casita antigua heredada de los abuelos paternos en el centro de Cádiz, cerca del teatro Falla. Sus padres no podían comprar una casa ni piso puesto que su madre era modista y los ingresos que tenían eran para la familia y los de su padre electricista para el alquiler de un piso pequeño a las afueras.


    

    Sin embargo, tuvieron la suerte de heredar la casa en el centro, no demasiado grande de cien metros cuadrados que a su madre le pareció un palacio, y el hermano de Pedro, heredó el dinero de la abuela.


    Pepa solo tenía ese tío, hermano de su padre y dos primos, pero nunca supo por qué su padre y su tío se enfadaron y solo se reunieron en el funeral de la abuela cuando ella tenía 18 años y empezaba la universidad, con una beca.


    Una vez se trasladaron a la casa, su madre la arregló, la pintó su padre, y le metieron sus muebles y algunos otros que aprovecharon y otros los compraron.


    

    Aumentó su demanda de encargos de costura de su madre e incluso de hacer trajes para carnavales, pero sobre todo cosía para las tiendas, los arreglos de clientas. Y se ahorraban el dinero del alquiler, aunque era poco, pero estaban en pleno centro y veía a sus padres felices y salir a veces a tomar unas cervezas, cosas que antes hacían en muy pocas ocasiones.


    

    A Pepa, le encantaba la literatura, y por eso empezó a estudiar esa carrera en la universidad. En sus ratos libres escribía novelas románticas, algunas poesías, pero la novela romántica, le encantaba. Cuando cobraba su paga, iba al quiosco y compraba algunas pequeñas de dos o tres euros de autoras americanas.


    Su hermana estaba en el instituto y decía que no iba a ir a la universidad, que iba a trabajar en un centro comercial en una tienda de ropa, claro si la cogían, porque tenía muchos pajaritos en la cabeza.


    

    Así Pepa, escribía y escribía novelas y las archivaba en su pc. Hasta que, en tercero de carrera, se enteró de que podía abrirse una página en Amazon y meter sus novelas, buscarles una portada bonita en una página dónde descargarlas y un amigo suyo, le enseñó a diseñar la portada y arreglar la tabulación del interior.


    Se abrió su página y no se lo creía, tuvo mucha suerte y empezaron a leerle y a vender novelas, claro eran baratas, pero estaba ilusionada y ganaba más de 1000 euros al mes, dinero que guardó en una cuenta que se hizo en Evo. Se hizo un curso intensivo de inglés además del que aprendía en la universidad y se le daba bien, así que aprendió a hablar inglés, también en verano que trabajaba en un hotel. Se defendía a la perfección. Y se atrevía con algunas novelitas en inglés.


    

    Estaba acabando la universidad cuando le escribieron de una editorial con sede en Manhattan:


    

    Romantic Novel Editorial.


    Emily Prescott, era la dueña de la editorial y le escribió una carta, en la que le decía que había leído sus novelas y quería que formara parte de su plantilla de novelistas románticas si estaba dispuesta a irse a Nueva York. Las novelas se editaban en todos los países y le daba un adelanto para ir a buscar apartamento y de las primeras tres novelas. Y el pasaje de avión pagados, su casa era cosa suya. Y tenía una semana para darle la contestación.


    Le envió la dirección y el contrato para entrar al país y si le decía que sí, le enviaba el pasaje y le aconsejaba algunos apartamentos cerca de la editorial que estaban muy bien.


    Cuando lo contó en casa, no se lo creían.


    

    —Hija ¿A Nueva York?, si eso es América…


    

    —Mamá es un chollo, ¿has visto el contrato? y me encanta escribir novelas, les daré las 30 que tengo escritas y me darán más que el adelanto por tres.


    

    —¡Dios mío hija! pero si apenas acabas la universidad y el hotel…


    

    —Por eso quiero irme y probar, sabes que me encanta escribir novelas. Es mi vida.


    Su hermana Juani quería irse también con ella.


    

    —No puedes, no sabes inglés, además vas a cumplir tu sueño de entrar en el centro comercial y no puedo estar pendiente de ti. Voy a trabajar.


    

    —¡Joder!, ¡que envidia! —Decía la hermana.


    

    —¿Qué me dices mamá?


    

    —Hablaremos tu padre y yo esta noche, pero no tenemos dinero.


    

    —Tengo guardado de lo que he ganado, me pagan los pasajes y el adelanto. No necesito dinero.


    

    —Bue no siendo así, hija, lo importante no es el dinero, es que eres tan joven…, con 23 años, ¡por Dios! Lo que se ve en las películas, da miedo.


    

    —Vamos mamá, quiero irme, me voy a ir, pero quiero vuestro consentimiento.


    

    —¡Está bien!


    

    Y al final al día siguiente le estaba contestando a la señora Prescott y al siguiente recibió en su cuenta de Evo, que funcionaba a nivel mundial, el adelanto y por internet los pasajes. La dirección y que iban a buscarla al aeropuerto.


    Era octubre.


    Su padre la llevó al aeropuerto de Sevilla y con dos maletas y todo cuanto necesitaba de documentación, se despidió de su familia.


    Iba nerviosa, intrigada, contenta, miles de emociones distintas se conjugaban en su mente.


    

    Cuando llegó por la mañana a Nueva York, la estaban esperando con un cartel con su pseudónimo, ya que no escribía con su nombre Pepa Martín, sino con Laura Rojo.


    Y así pasó a llamarse.


    El taxista particular la saludó, le ayudó con las maletas y fueron directos a la editorial.


    Ella veía los edificios enormes y la ciudad cobraba vida a pasos agigantados. Era una locura de gente por las avenidas a la que tendría que acostumbrarse.


    Al cabo de media hora, el taxista paró en una avenida preciosa, sacó sus maletas y ella sus dos bolsos que llevaba en la parte de atrás del taxi.


    Saludó al portero del edificio de oficinas y este, le dejó todo en el ascensor. Le dijo la editorial y el portero, le señaló el piso:


    

    —Piso 25, número 225.


    

    —Gracias.


    

    Y le dio al botón 25. ¡Qué vértigo!, y estaba cansada, aunque había dormido en el avión casi de madrugada unas horas.


    Cargó con sus maletas hasta la puerta del 225. Era la puerta de la editorial y llamó.


    Le abrió una secretaria. Y Laura le dijo quién era y la chica le dijo que se sentara que la recibía en cinco minutos.


    Veía dentro, unas salas de maquetado y otra abierta que parecían estar traduciendo.


    Al cabo de diez minutos salió la señora Prescott, que le dio un abrazo.


    

    —¡Has venido!, temía que no vinieras, porque eres demasiado joven, pero me alegro de que estés aquí. Ven pasa y te explico cómo trabajamos. Y te enseño la editorial, su despacho, la sala de traducciones, la de correcciones y maquetado y la administración


    Y le estuvo explicando que pagaban mensualmente, dependiendo de las ventas, que le gustaban mucho las novelas que escribía. Ella le dijo que tenía 30, listas para salir.


    

    Y la señora Prescott le dijo que, si se las daba, se las traducirían y pagarían por las ventas, cada mes. Y cada mes recibiría más porque también las metían en Amazon y en otras plataformas y en quioscos y tiendas, librerías…


    Si se vendían tanto como en Amazon, ganaría un buen dinero. Que la editorial ponía las portadas, la corrección y traducción y la maquetación, y el envío a todos lados. Ella solo a escribir y se quedaban con un 30 %, de las ventas, pero, aun así, era perfecto.


    Ella le dio el contrato firmado e hicieron un contrato por las treinta novelas que tenía para que se fueran traduciendo ya.


    

    —Necesitas un seguro de salud. Ya lo tenemos todo. Esto es tuyo. Un regalo de bienvenida, configurado.


    

    —¿Un pc?


    

    —Sí, se lo damos a nuestros escritores .


    

    —Gracias.


    

    —Si puedes escribir en inglés a partir de ahora…


    

    —Por supuesto, la últimas están escritas en inglés, quería probar.


    

    —Pues nada, en inglés siempre, tenemos traductores. Tú solo te dedicas a trabajar y ya llevas 30 novelas de ventaja. Si salen pronto tendrás ingresos, hablaremos con Amazon para que las que has escrito, hasta ahora sean tuyas y se te ingrese todo el dinero, pero te daremos publicidad en nuestra editorial para el resto.


    

    —Gracias.


    

    —Bueno, pues ahora descansas, ya sabes dónde estamos, te iré llamando a ver qué tal y me mandas las novelas, tienes todo aquí, mis tarjetas, teléfonos mi email personal el teléfono.


    Y bueno, vamos a ver. Necesitas un lugar donde vivir y el seguro de tu salud.


    

    —¡Ah! Si no te importa empezar por una novela como protagonista un griego...


    

    —Estupendo, claro.


    

    —Sí, en eso hemos quedado.


    

    —Lo que no sé es lo que costará un apartamento en esta zona.


    

    —Lo podrás pagar mujer. Ya verá este es el número 1340 de la avenida. Bien sube por esta misma acera hasta el 1320, diez números más arriba y dile al portero Mat, que vas de mi parte, que te busque un apartamento. Luego me llamas y me dices algo.


    

    —Vale, gracias, señora Prescott.


    

    —Venga a buscar casa y descansa, al menos dos días y luego a trabajar ya te iré comentando lo de las 30 novelas. Me las envías cuando te instales.


    —Bien. Y muchas gracias.


    

    Y como no era muy lejos fue con las maletas y los bolsos, pero sí que estaba algo lejos y llego con los brazos hechos polvo, tres manzanas como decían ellos.


    Le dijo a Mat, el portero que venía de parte de la señora Prescott.


    

    —Una escritora jovencita…


    

    —Sí señor.


    

    —A ver qué tenemos…


    

    —¿Muy alto?


    

    —No demasiado.


    

    —¿Dos dormitorios o uno?


    

    —Depende del precio.


    

    —Están amueblados reformados y limpios, para entrar, completos, no les falta nada, en realidad el de dos dormitorios es uno y un despacho. Tiene los muebles. Creo que ese te va a gustar.


    

    —Pues ese mejor.


    

    —5000 con comunidad y plaza de garaje, más los suministros, claro.


    

    —No tengo coche.


    

    —No importa, va con el garaje. Y más adelante quizá te compres uno.


    

    —¡Está bien!


    

    —¿Vamos a verlo?


    

    —Sí. —dijo Laura.


    

    —Los contratos me los dejan preparados la inmobiliaria así me gano un tanto por ciento.


    

    Y ella se reía


    

    La llevó a la planta 15, letra F.


    

    —¿Tiene vistas a la calle?


    

    —Este sí, a la avenida, muy luminoso.


    

    Y le abrió la puerta.


    

    Y ella entró, dejó las maletas y el bolso grande y miró.


    

    —¡Es precioso!


    

    —¿A que sí?, está como nuevo y es claro y juvenil.


    

    —Tiene de todo, un vestidor, un baño precioso, ¡ah, Dios qué bonito! y el despacho solo para meter lo que quiera, los muebles los tiene.


    

    —El piso tiene 60 metros cuadrados es pequeño…Un pequeño aseo, cuarto de limpieza separados. Dentro una pequeña cocina con dos taburetes y mesa para cuatro que hace de comedor y dos sofás, un sillón, lámpara de lectura y mesita de entrada. Un baúl vintage en el centro y tiene fuego eléctrico, televisión, equipo de música… La cómoda y mesitas en la cama. Está hecha. Y la cocina, es pequeña, pero tiene de todo.


    

    —¡Me encanta!, me la quedo.


    

    Y se sentaron en la mesa y firmaron, le pagó, les dio los datos de la cuenta para los pagos de wifi, luz, agua, y le pagó una fianza y el primer mes de octubre casi entero. Le hizo una transferencia a una cuenta de la inmobiliaria y el portero le dio las llaves.


    

    —Laura, lo que necesites, ya sabes, tienes cerrojos y un candado, cierra bien. Esto es seguro pero bueno. No tienes comida.


    

    —Voy a salir a comer y hago una compra. Ya mañana cuando descanse me hago un seguro de salud.


    

    —En esa asesoría de enfrente puedes hacerlo.


    

    —Gracias.


    

    —Dejó todas las cosas y miro qué debía comprar de comida. Al día siguiente saldría a comprar materiales para el despacho y el seguro de salud. De momento comer y compra.


    

    Y salió a la calle con su bolso.


    Cuando colocó la compra y sacó las maletas y dejo ropa para planchar al día siguiente, terminó muerta.


    Una ducha y a la cama, eran casi las cuatro de la tarde. Había llamado a sus padres y les mandó fotos del apartamento. Y a la señora Prescott de que tenía el apartamento y le dio el número y le dijo que al día siguiente mandaría las novelas.


    Su hermana estaba encantada cuando vio las fotos del apartamento. Estaba un poco loca, peor la quería.


    

    Cayó en la cama apenas se secó el pelo largo castaño claro que tenía y se quedó dormida.


    Cuando despertó eran las cuatro de la mañana, se levantó, tomó un zumo y agua y se asomó a la ventana del salón. Ya había gente en la calle.


    Se volvió a meter en la cama y cuando despertó eran las diez de la mañana.


    ¡Madre mía! ya estaba descansada suficiente. Desayunó y salió a la calle con otra lista. Seguro de salud, material de despacho, el portero le dio del número de wifi y entró cargada, un par de plantitas y algún detalle que le gustó en un bazar.


    

    Colocó la impresora, los materiales su nuevo despacho, el pc que le había regalado Emily y le envió las 30 novelas.


    Una vez colocado todo como quería, planchó su ropa y por fin, ya estaba lista para empezar a escribir su primera novela.


    Bajó a comer a una cafetería cercana. Ya haría comida el siguiente día, y miró sus cuentas.


    Iba bien, más o menos, si cobraba al final de mes, al menos lo de Amazon, no estaba mal. Tendría para unos meses, hasta que le fuesen pagando.


    Tendría que hacer una rutina, andar y estuvo viendo un plano de la zona, cafeterías, el parque a media hora, Podía ir andando y volver por las mañanas o las tardes. Y hacer un poco de ejercicio. Un centro comercial, perfumería, que ya había comprado algunas cosas, bueno, más que algunas, lo que necesitaba, y algunos lugares para salir por la noche…


    

    Bueno, no estaba mal. El super cerca, y ella no necesitaba tanto, y limpiaría una mañana y la compra. O por la tarde. Leer una hora o ver algunas películas y series para tomar nota de ideas. Y salir una noche a la semana, el sábado. Y cuando ganara ya una mensualidad suficiente iría al gym, que tenía piscina y estaba a una manzana de su apartamento. mañana gym y tarde un paseo hasta el parque.


    

    Todo fue rodado durante los tres años siguientes. Cuando recibió el dinero de las treinta novelas, fue una pasada y su cuenta aumento bastante, se compró un coche, se había sacado el carnet y era bastante conocida y era una de las favoritas de la señora Prescott. No se quejaba y gustaban mucho sus novelas, juntos con otras cinco escritoras, eran las que más vendían tanto en Estados Unidos como fuera, así que ganaba un sueldo bastante aceptable.


    Su vida en Nueva York era para ella maravillosa, estuvo saliendo con un par de chicos y rollos de alguna noche, pero cuando comparaba a los protagonistas de sus novelas, su exigencia era enorme a sabiendas que esos hombres no existían salvo en las novelas de sus compañeras y suyas. Y en esos tres años había ido dos veces a Cádiz en verano unos diez días a ver a sus padres.


    Estaban tan contentos…


    

    —Te vemos en el quiosco hija.


    

    —Sí, salen en todo el mundo. Y siempre bajo cuerda, le daba dinero a su hermana y a sus padres.


    

    —¡Hija no quiero que nos des dinero!


    

    —Para las vacaciones que no habéis tenido nunca.


    

    —¿Pero tú tienes?


    

    —Suficiente. Más de lo que creéis he ganado estos años.


    

    Se le hacían cortos los viajes cuando iba a España, pero tenía que trabajar.


    Una mañana la llamó la señora Prescott por teléfono.


    

    —¡Hola guapa!


    

    —¡Hola Emily!


    

    —¿Te puedes pasar por la empresa ahora?


    

    —Sí, estoy en media hora.


    

    —Vale tenemos que hablar. Tengo una propuesta que te va a encantar.


    

    —¡Que interesante!


    

    Y Emily se reía. Se llevaban muy bien, la verdad.


    Cuando llegó Laura a la editorial, la señora Prescott, le dijo:


    

    —Siéntate Laura.


    

    —Sí.


    

    —Nunca has escrito novelas de ranchos.


    

    —La verdad no.


    

    —Sabes que se venden mucho, los rancheros y vaqueros son guapos, en nuestra imaginación.


    

    —Sí, seguro que sí quieres que escriba alguna…


    

    —Alguna no, quiero que escribas una serie de 20 novelas de ranchos, vaqueros y demás.


    

    —¿20 novelas?


    

    —Sí, 20, vas a sacar una serie, que se llamará Los vaqueros de Texas. —Y ella se reía.


    

    —No he visto un rancho en mi vida, puedo hacer un estudio y mirar ranchos y vaqueros.


    

    —Los 20 tendrán títulos de hombres.


    

    —Pues veinte nombres.


    

    —Ahí juega tu imaginación.


    

    —Bueno, pues cuando acabe la que tengo australiana, empiezo.


    

    —Sí, pero tengo algo que te va a encantar.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí, te vas a Texas.


    

    —¿Que me voy a Texas?


    

    —In situ un año.


    

    —Un año para escribir 20 novelas.


    

    —Tú puedes.


    

    —Pero mujer imaginación sobre veinte novelas de ranchos…


    

    —Ya verás que sí, te vas a quedar en uno.


    

    —¿En un rancho?


    

    —¡Que mejor que escribir novelas de ranchos que en un rancho!, de San Antonio, cerca de Austin la capital.


    

    —¿Y tengo que ir todos los días allí al rancho?


    

    —Nada de eso, toma.


    

    —¿Eso que es?


    

    —Eso es un contrato que he hecho con un alumno de mi marido, estudiaron en Harvard, su gemelo y él, los dueños del rancho.


    

    

    —¿Son dos gemelos?


    

    —Dos gemelos, Izan que lleva el rancho y Hank que trabaja en Austin en una empresa petrolífera y que va a dejarte durante un año su cabaña en el rancho. Creo que va a Sudáfrica un año. Además, el rancho es ya del hermano, pero la cabaña no. La comida como siempre de tu parte.


    

    —Y el coche, ¿cómo me lo llevo a Texas?


    

    —Si te vas en coche tardas tres días en llegar, pero sería maravilloso, tienes el coche nuevo y puedes viajar, quedarte en hostales y ver cosas, paisajes para tus novelas y tener unos días para airearte la cabeza.


    

    —¿Me aconsejas que vaya en coche?


    

    —Sí, te llevas tus cosas. ¿Cuándo terminas la novela que estás haciendo?


    

    —La semana que viene te la dejo lista.


    

    

    —Pues cuando acabes te vas. Toma el contrato, de todas formas, pasas por aquí antes.


    

    —¿Y el apartamento Emily?


    

    —Lo sigues pagando, allí es gratis.


    

    —Está bien, no quisiera perderlo.


    

    —Te lo cargan a la cuenta y puedes volar un par de veces y venir a verme, tienes que venir de todas formas.


    

    —¡Está bien! Bueno, cuéntame donde está el rancho, de qué es y si ya lo saben los hermanos.


    

    —Claro, Hank se va Sudáfrica un año por eso te deja su cabaña. Y como mi marido se la pidió, te la deja gratis, intenta dejar todo bien.


    

    —Claro mujer. Eso está de más.


    

    —El hermano, Izan te dará las llaves, le das esta carta y el contrato, es un poco quisquilloso.


    

    —¡Vaya!


    

    —Hank es un encanto, pero su hermano es más serio, o eso dice mi marido, de cuando estaban en la Universidad. Entonces qué, ¿te atreves?


    

    —¿A qué no me atrevo?, Es toda una aventura.


    

    

    —Esa es mi chica. A ver si encuentras un vaquero, pero si lo encuentras, eres mía y trabajaras para mí, aunque vengas de vez en cuanto.


    

    —Si no me he enamorado en Nueva York…


    

    —Te va a echar el lazo un vaquero, ya verás.


    

    —No voy a dejar de escribir por eso.


    

    —Desde luego que no lo harás o te traeré a rastras. Toma el sobre.


    

    Y ella miró el contrato, la dirección el nombre del rancho, y una tarjeta.


    

    —Emily…


    

    —Está cerrada para tres noches en un hostal y gasolina, si falta lo pones tú.


    

    —¡Eres tremenda!, sabes que siempre me sobra.


    

    —Vamos a ganar dinero con esa serie, quiero a mis vaqueros guapos y altos.


    

    —¿Desde cuándo los protagonistas son feos?


    

    —Nunca —y se reía,


    

    —Bueno, intentaré no hacer compras de comida y en cuanto termine la novela te la traigo y preparo todo.


    

    —Bien.


    

    —Tengo ganas de ver la primera.


    

    —Mujer…


    

    A los diez días había entregado la novela, se despidió del portero, que le contó que volvería de vez en cuando y paso por la editorial, abrazó a los que allí había, y a Emily.


    

    —Y ve llamándome para que sepa que vas bien y cuando llegues.


    

    —Pareces mi madre.


    

    —Como si lo fuese.


    

    —¡Está bien!, te mantendré informada.


    

    Bajó a su coche. Había dejado la nevera vacía y abierta y todo recogido, solo se llevaba en una caja los materiales de despacho, su pc, el móvil, dos maletas y demás documentos en el bolso de mano, a su lado, bajo el asiento del copiloto.


    Y puso el navegador rumbo a San Antonio, Texas.


    Iba a ser duro, así que iba en chándal, y zapatillas de deporte. Ya se cambiaría antes de llegar al rancho. Dejaría el chándal a un lado.


    Tardaría casi cuatro días. Virginia, Tennessee, Alabama, Mississippi, Luisiana y Texas. Nada más y nada menos…


    Pararía por las noches y a la hora de comer. Ver paisajes de esos estados. Iba animada, puso música y adelante Laura Rojo, a por tus vaqueros.


    Un año fuera de casa, de Nueva York, peor bueno, podía ir a San Antonio o a la capital, de turista y de copas. Como siempre hacía los sábados, eso no iba a cambia y sus compras.


    


    

  



  
    CAPÍTULO DOS


    

    

    Después de casi cuatro días, llego de noche a Austin, encontró un hostal a la salida de San Antonio y allí se quedó, una buena ducha, le subieron la cena a la habitación. Y se arregló cejas, uñas, se depiló y dejo su cuerpo hecho un pincel para el día siguiente,


    Después de cenar, se lavó los dientes y se acostó, puso la tele y se quedó dormida al instante.


    Debió despertarse y apagar la tele a medianoche. Porque por la mañana estaba apagada.


    Se asomó a la ventana y la ciudad era bonita. Era octubre, como cuando llegó a Nueva York, sin embargo, la temperatura era buena.


    Le subieron el desayuno y preguntó por el rancho Garber. Y el chico le indicó que, a la salida de San Antonio, la segunda salida a la derecha, y a 5 millas más o menos estaba el rancho.


    

    —Gracias.


    

    Se puso unos pantalones de pitillo, unas botas bajas, pero de caña alta, una camisa que marcaba sus pechos estrecha verde oliva como sus ojos, se dejó el pelo suelto y se lo recogió con unas horquillas atrás. Se maquilló y perfumó, pagó el hotel. Y tomó rumbo, al último tramo de su viaje.


    

    Cuando salió en la segunda salida entro en una carretera pequeña y a unas cinco millas allí se abría al mundo un gran rancho precioso. Era la primera vez que veía un rancho.


    Encima de las vallas blancas franqueando el rancho, un arco blanco de madrea con la puerta abierta daba la bienvenida al rancho. Arriba, pintado en negro:


    

    GARBER RANCH


    

    —¡Qué bonito y qué grande! —dijo ella que paró su coche en la entrada. Había una casona enorme, otra más pequeña, más lejana y un pabellón de dónde salían vaqueros.


    Luego había almacenes grandes y corrales. A lo lejos un par de arroyos y las vacas pastando y vaqueros al lado, montados a caballo con sus sombreros.


    Había bebederos y frente a la casona había una cabaña de madera que sería la suya. De troncos de madera brillante. Árboles y un valle verde precioso. Siempre había tenido la impresión de que Texas era árida, y, sin embargo, allí había verde y pastos.


    Arrancó el coche y lo dejo al lado de la casa grande.


    

    —Jefe, ha aparcado un coche —Le dijo Víctor, su capataz, un hombre alto de unos cuarenta años en la puerta del pabellón de los vaqueros.


    

    —Ya lo veo.


    

    —Es una chica…


    

    —También la veo Víctor. ¿Qué querrá a estas horas?


    

    —Será su novia, ¿has dejado a alguna embarazada?


    

    

    —Déjate de tonterías, las elijo más grandes. Y esa es pequeñita.


    

    —A ver si habías bebido…


    

    —No bebo y lo sabes, déjate de guasas —Y Víctor, se reía.


    

    —Ya ha salido mi mujer.


    

    Salió de la casa una mujer de unos 40 años, la mujer de Víctor que la saludó.


    

    —¡Bienvenida!, soy Megan, la encargada de la casa y de la comida del señorito Izan y de la mía, soy la mujer del capataz. Aquél que está con el señorito Izan en la entrada del pabellón, ya vienen. Izan es el dueño.


    

    —Sí, lo sé, lo tengo anotado. Encantada Megan, soy Laura Rojo.


    

    —Laura Rojo ¿la de las novelas?, claro, ya me sonaba de algo.


    

    —La misma, ¿las conoces?


    

    —Me encantan, claro tengo en casa para leerlas por las noches, ¡Ay, Dios que alegra!,¿Me las puedes firmar?


    

    —Pues claro, todas las que tenga.


    

    —¿Y puedo hacerme una foto?


    

    —Muchas, tendremos tiempo voy a quedarme un año aquí.


    

    —¿Se va a quedar un año?


    

    —¡Ah, Dios qué alegría!


    

    —¡Qué pasa tanto jolgorio! —decía Víctor, la conoce—, mi mujer conoce a todo el mundo.


    Será famosa. Seguro.


    

    —Vamos a ver.


    

    Y cuando se acercaron. Laura tuvo que mirar para arriba a Izan, pues ella no pasa el metro sesenta. ¡Joder qué tío más bueno pensó!


    

    —Hola —y le dio la mano.


    

    Él se la limpio, se quitó el guante y la saludó.


    

    —¡Encantada señorita!


    

    —Laura Rojo.


    

    —¿De las novelas?, —dijo Víctor.


    

    —Sí señor.


    

    —¡Hola! soy el marido de Megan, Víctor y el capataz.


    

    —¿La conoces? —preguntó Izan.


    

    —Es la autora de las novelas románticas que compra Megan.


    

    —Es muy famosa.


    

    —¿Ah sí?, la miró Izan de arriba abajo sin sonreír siquiera.


    

    —Sí, señor Garber.


    

    —Llámame Izan. Necesito hablar con usted.


    

    —Vale.


    

    —Víctor vete a la parte Norte, y da una vuelta, ahora voy.


    

    —Venga, me voy.


    

    —Encantado señorita.


    

    —Gracias —rio ella.


    

    —Pase por aquí, y ella pasó tras ese portento de tío bueno rubio y de ojos azules transparentes como el agua, con unas pestañas rubias hermosas y grandes.


    

    —Entró al despacho y le indicó que se sentara.


    

    —Bueno Laura…


    

    —Rojo.


    

    —Laura Rojo ¿a qué se debe el honor de su visita?


    

    —¿No lo sabe?


    

    —No.


    

    —Pues vengo a quedarme un año en la cabaña de su hermano gemelo Hank.


    

    —¿Cómo? se incorporó en el sillón.


    

    —Tome —y le dio el contrato. —La comida es por mi cuenta.


    

    —Eso desde luego, —dijo seco y sin pensar.


    

    

    —¡Maldita sea!


    

    —¿Qué pasa?, mi hermano, no ha contado conmigo para esto.


    

    —Pero es su cabaña.


    

    —Sí, pero no su rancho, se lo compré.


    

    —Lo siento si molesto.


    

    —No, no importa, la cabaña quedó como parte del trato, es suya y puede venir cuando quiera.


    

    —¿Y alquilarla?


    

    —Si es suya, seguro.


    

    —Un segundo. —Y se ve que llamó a un abogado.


    

    —Te lo mando por fax. —Y recibió otro.


    

    —¡Está bien!, puede hacerlo.


    

    —Si le molesto…


    

    —Tiene un contrato, pero intente molestar lo menos posible.


    

    —No se preocupe.


    

    —La casa estará sucia y no tiene comida.


    

    —Por eso no se preocupes. En dos días la arreglo.


    

    —¡Está bien Laura! También espero que moleste lo menos posible.


    

    —¿A qué viene?


    

    —Soy escritora de novelas románticas.


    

    —Eso ya, lo he oído.


    

    —Pues voy a escribir una serie de vaqueros 20 novelas en un año, en cuanto acabe me voy. No se preocupe, le molestaré lo menos posible.


    

    —Gracias y sacó una llave del cajón de su despacho.


    

    —Aquí tiene, la luz y el agua lo paga mi hermano, así pone en el contrato.


    

    

    —Sí. Mi agente me lo ha explicado.


    

    —Tiene internet también. Este es el número.


    

    —Gracias. Y se levantó.


    

    —No lo molesto más.


    

    —¿Ha comido?


    

    —No, pero voy al pueblo y hago una compra y como allí, no se preocupe.


    

    —Bien, vale.


    

    —Gracias, señor Izan.


    

    —Izan, nada más.


    

    —Está bien Izan.


    

    —¿No la has invitado a comer? —le dijo Megan cuando se fue.


    

    —No, va a ir al pueblo y se va a traer una compra.


    

    —Pero, aun así, somos generosos y tu padre no hubiera consentido eso.


    

    —Pero no está, ni mi madre tampoco.


    

    —Una pena que murieran tan jóvenes, para una vez que iban de vacaciones.


    

    —De eso hace ya tres años, Megan.


    

    —Sí, pero eran tan buenos… y tu hermano te dejo solo en el rancho cuando más lo necesitabas.


    

    —Y no te olvides, que le tuve que dar la mitad para comprarle el rancho de mi herencia. Ahora empiezo a salir a flote, no me dejó otra opción.


    

    —Sí ahora fue demasiado radical. No se portó bien y se lo dije.


    

    —Y ahora me trae un año a una extranjera.


    

    —¿Es extranjera?


    

    —Sí, no sé de dónde, no le he notado acento. Y si es ¿qué?, es una buena chica. Estoy encantada. Anda come algo, Víctor habrá comido con los chicos. ¿La llamo?


    

    —Déjala, otro día la invitamos.


    

    

    —¡Está bien!


    

    Cuando Laura abrió la cabaña, era preciosa, decorada por un decorador o decoradora seguro, polvo, lo que más. Había que limpiar todo.


    Así que sacó sus maletas y antes de ver nada, cerró y salió con su coche del rancho.


    Comió en una cafetería de San Antonio y llenó su coche de comida y limpieza. Se tomó un café con un trozo de tarta y se llevó una pequeña.


    Tenía trabajo que hacer, sobre todo en la cocina.


    Cuando llegó, se puso unas mallas y una camiseta de manga corta y empezó a quitar cortinas y las metió en la lavadora. Izan la veía por la ventana del despacho.


    Bueno al menos era trabajadora. Pensó.


    

    Puso una colada con las cortinas y trapos de cocina, había comprado y cuando dejó lista la cocina, colocó la compra, luego se fue al cuarto de limpieza y al aseo y lo dejó listo.


    Limpió una mecedora y ya no pensaba hacer nada más ese día. Colocó las cortinas y los trapos de cocina. Se hizo un bocadillo y se salió al porche con una cerveza y la mecedora y la mesita…


    Allí se quedó un rato después de comer, leyó un poco y cerró la cabaña. Izan no se había perdido ni uno de sus movimientos.


    Al día siguiente terminó de limpiar la cabaña, por fuera y por dentro, todo el día, muerta de cansancio, le quedaba uno, el patio, tenía piscina, la limpiaría y la cerraría con un toldo para eso.


    

    Cuando todo estaba limpio, toda la casa, los dos dormitorios de arriba y el despacho, su ropa en el vestidor, el baño de arriba, se dedicó al despacho. Y por la tarde llamó a Emily.


    

    —¿Ya has empezado?


    

    —Mañana, no sabes el polvo que tenía todo, pero la he dejado brillante, por dentro y por fuera, le preguntó a Megan y le dijo que, con agua, donde estaba la goma enroscada con el grifo, y le dio.


    Y al porche y dejó la mesita y dos balancines. El patio tenía otros dos, una barbacoa y otra mesa.


    Cuando fuese al pueblo se traería algunas macetas.


    Al día siguiente, se levantó y se dio un paseo con su chándal de una hora.


    

    —¡Joder cómo anda esa pequeña! Dice Megan que viene de Nueva York. —Le dijo el capataz a Izan.


    

    —Bueno, habrá vivido allí.


    

    —Es española, lo pone en los libros, de Cádiz, y él miró dónde estaba.


    

    —Eso está al sur de España.


    

    —Sí. Es bonita Izan.


    

    —Es pequeña y joven.


    

    

    —No es tan joven, aunque lo parece, tiene 26 años y tú 30. Son cuatro años.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Una mujer para tu rancho, herederos…


    

    —¿Con una escritora? ¡Faltaría más! Una escritora pequeña y seguro que romántica.


    

    —Bueno no tan romántica, tiene sexo la novela.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí.


    

    —Dile a Megan que me deje una.


    

    —¡Ay! —Y Víctor se reía.


    

    —Solo quiero saber qué escribe. Esas novelas no tienen el valor de una buena novela.


    

    —Pero se vende, tiene que haber de todo.


    

    —Bueno, venga nos vamos.


    

    Y al volver del paseo Laura y haber visto parte del rancho sin pasar las vallas, saludó a Megan.


    

    —¡Hola Megan¡


    

    —¡Hola guapa! ¿De dónde vienes?


    

    —De dar un paseo, es un rancho precioso.


    

    —¿Quieres un cafelito?, el señorito se ha ido.


    

    —Pues vamos a robarle un café.


    

    —Pasa, siéntate en el taburete mientras hago la comida.


    

    —¿Qué hace usted en el rancho Megan?


    

    —¡Ay, hija!, pues me encargo de limpiar la casa del señorito Izan. Y la mía. Hacerle la comida. Unos días hago una parte, otros otra y así me voy apañando. Esta casa es muy grande. Y la cena y la comida, el desayuno temprano y sobre las doce y media que le recojo. Esta casa es muy grande, como le digo, era de los padres de Izan y Hank. Pero ahora que está reformada, tengo menos trabajo.


    

    —¿Ya no tenían más hijos?


    

    

    —Ninguno, los dos gemelos.


    

    —¿Y qué les ha pasado? ¿dónde están?


    

    —Murieron hace cuatro años cuando fueron de vacaciones. Tuvieron un accidente, los gemelos tenían 26 años y mi niño Izan, tuvo que pagarle el rancho a su hermano que no lo quería, solo la cabaña que le hizo el padre, porque trabajaba fuera y quería una, se empeñó. Así que Izan tuvo que pagarle con la mitad de su herencia y ahora levanta cabeza por fin, al año pasado arregló la casa y por eso está bonita y va teniendo beneficios, se empeñó en pagarle todo de una vez. Se enfadaron. Ahora ya no, pero el señorito Hank se va ahora a Sudáfrica un año a una empresa petrolífera para la que trabaja con la suya en Austin. Así que el señorito Izan, se ocupa de los animales y por la tarde se pone en el despacho.


    

    —¿Qué edad tiene?


    

    —30 años —dijo una voz preciosa arrastrando las palabras, tras ella.


    

    —¡Ay perdone!


    

    —¿Le interesa mi edad?


    

    —Bueno era una conversación sin importancia, me estaba contando un poco de lo que hacía.


    

    —Pues se encarga de mi casa y de la suya ¿le interesa?


    

    —Sí.


    

    —¿Y eso por qué? —le dijo desde su altura con las manos en las caderas.


    

    —Voy a hacer una serie de 20 novelas sobre ranchos, por eso estoy aquí y no he visto un rancho en mi vida, por eso pregunto y quiero saber qué hacen las personas aquí. No es por cotillear.


    

    —Pues ya sabe, Víctor es su marido, mi capataz y viven en la casita blanca. El resto de los vaqueros que tengo, 25, en el pabellón.


    

    —¿Tiene 25 vaqueros?


    

    —Sí, señorita. Es un rancho grande.


    

    —¿Muy grande?


    

    —15.000 cabezas de ganado, pero se mide también por la extensión.


    

    —¡Qué barbaridad! 15.000 vacas.


    

    —Desde aquí no termina de ver el rancho —decía Izan orgulloso.


    

    —No. He subido andando una pequeña loma que hay al lado de la cabaña.


    

    —Pues sus límites son más extensos de lo que su vista alcanza. Si le interesa, algún día se lo enseño.


    

    —No estaría mal, tendremos que andar mucho.


    

    —Mujer —dijo Megan—, vais a caballo ¿Cómo vas a ir andando?


    

    —Pero si no sé montar a caballo. Nunca he montado ni en los de la feria. Y a Izan le hizo gracia.


    

    —Te daré una yegua mansa.


    

    —Bueno, me lo pensaré.


    

    —Si tiene que escribir, tiene que probar todo lo de un rancho.


    

    —Buen intento.


    

    —Bueno Megan, —dijo Izan, ¿un café y hay algo por ahí?


    

    

    —Sí, lo hay claro.


    

    —Bueno, los dejo, gracias por el café Megan, voy a ducharme y a empezar ya hoy a escribir la primera. Te dejaré leerla sin tener que comprarla, al menos esas veinte.


    

    —¡Ay, gracias, Laura!, ¿qué buena eres!


    

    —De nada. Hasta luego Izan.


    

    —¡Hasta luego Laura! —y cuando bajó del taburete casi se da de bruces con él que estaba de espaldas y éste la cogió por la cintura. Le llegaba apenas a los hombros, pero sintió su piel cálida y le gustó.


    

    —Gracias, hasta luego —y se fue colorada como un tomate.


    

    —Se ha puesto colorada, Izan, creo que le gustas.


    

    —Tú y tu marido buscándome pareja.


    

    —Pero es que ésta es… en la mesita de noche te he dejado un par de novelas. Ya están leídas, me las va a firmar.


    

    —¡Qué suerte!


    

    —¡Que soso eres! Es tan bonita y agradable… ha dejado la casa de tu hermano como una patena.


    —Sí, eso sí, trabajadora es. Y terminó de comer en silencio pensando en las manos que le había puesto en la cintura.


    

    Por la tarde desde su despacho veía el de ella, tomaba café y escribía y escribía. Debía tener imaginación. Hasta que la vio cerrar el ordenador sobre las seis cuando casi anochecía en el rancho y salir, cerrar la puerta de la cabaña y andar deprisa y después correr hasta la salida del rancho y de vuelta, dos veces, luego subir la loma y al rato bajarla. Estaba en forma.


    Luego vio luz en el dormitorio, se estaba duchando y su sexo palpitó, ¡joder!¡Lo que me faltaba! Bajó con un pijama finito y se sacó al porche la comida. A esa mujer le encantaba un porche. Cuando acabó, sacó de nuevo el ordenador a la mesa del porche y allí, estuvo escribiendo al menos otro par de horas, porque él se había duchado, había cenado y salió a la calle. Se fue hacía ella.


    

    —¡Hola Laura!


    

    —¡Ah hola Izan!, ¿qué tal el día?


    

    —Cansado, ¿tú no te cansas?


    

    —No, me gusta escribir, solo se me cansa el cuello, por eso doy algunas vueltas por la mañana y por la tarde. ¿Quieres café?


    

    —No estaría mal, si has terminado.


    

    —Sí, ya cierro, está bien por hoy ya, luego leo un poco en la cama, ¿cómo quieres el café?


    

    —Por la noche con leche, y una de azúcar.


    

    Y dejó el ordenador en el despacho y sacó dos cafés. En una bandeja con servilletas de papel bonitas y cucharillas y el azúcar.


    

    —¡Que coqueto!


    

    —Es de tu hermano.


    

    —¡Cómo no! Es un sibarita de cuidado —y ella se reía.


    

    —¿Ya se ha ido a Sudáfrica?


    

    —Sí, hace tres días.


    

    —¿No te aburres solo en el rancho?


    

    —En el rancho jamás podría aburrirme, el despacho me ocupa la tarde y tenemos veterinarios, compras, ventas, comidas, gastos, pagos, más gastos, más pagos y Laura se reía.


    

    —¿Y tú qué?


    

    —Yo aquí, ya tengo pagado el año. Pero tengo un apartamento en Nueva York que tengo que pagar.


    

    —¿Es comprado?


    

    —No, alquilado.


    

    —¿Y por qué no lo has dejado?, un año es mucho.


    

    —Porque es barato, tengo todo a mano, me encanta y pago ahora pocos suministros. Estoy en el centro de Manhattan y no quiero perderlo cuando me vaya. Me encanta tu acento texano.


    

    —Gracias. ¿Nunca has estado en Texas?


    

    —Nunca he estado en ningún lado, solo en Nueva York, bueno, fui a Boston y a ver Harvard por unas novelas, pero lo demás, buscar información, no puedo desplazarme cada vez que escribo una novela de 100 páginas, a un estado porque no ganaría nada.


    

    —Es verdad.


    

    —Pero esta va a ser una serie y mi agente manda. Además, me comentó que su marido, el señor Prescott fue profesor vuestro en la universidad y se puso en contacto con tu hermano, se acordó de que era de Texas.


    

    —El profesor Prescott, claro que sí, nos daba Administración de Empresas. Era bueno y muy joven.


    

    —Debe serlo, su mujer tiene unos 45 años.


    

    —Sí, ¡qué casualidad!


    

    —¿Fuiste a Nueva York alguna vez?


    

    —Sí, íbamos algunos fines de semana, en aquel tiempo era una pasada.


    

    —Bueno no hace mucho tiempo. Yo llevo allí tres años, me encanta el movimiento de la ciudad. Voy al gym y por la tarde ando, una mañana la dedico a limpiar y a cocinar, compras. Y el sábado salgo por la noche.


    

    —¡Vaya! una vida estructurada.


    

    —Sí, y se reía Laura. Y en verano voy a ver diez días a mis padres.


    

    —¿No sales de vacaciones?


    

    —No, cuando mis padres murieron en el accidente que ya te habrá contado Megan, nos quedamos solos y mi hermano me exigió que la pagara la mitad del rancho, así que con lo que me tocó, le pagué todo, sin pedir préstamos. Pero claro, me quedé a cero.


    

    

    —¿Por qué no se lo pagaste en algunos años?


    

    —Eso me dijo, pero yo, no quise. Me enfadé mucho, pensé que trabajaríamos el rancho los dos.


    

    —Pero si él no quiere Izan…


    

    —No, no quiere.


    

    —Fuiste cabezota.


    

    —Lo fui, terco y cabezota, pero afortunadamente, el año anterior fui muy bueno, reformé la casa grande y ahorré dinero y si este año va bien, pues pinto la casa de Megan y el pabellón de ellos chicos ya lo necesita. Y el siguiente lo del ganado y las camionetas y así en tres años todo serán ganancias.


    

    —Eres un buen gestor.


    

    —¿Tú crees?


    

    —Sí, anotaré eso para la primera novela. ¿No te importa ser el primero?


    

    —¿El primero en qué?


    

    —La serie lleva nombres, Izan la primera.


    

    —No me importa si me llevo mi participación.


    

    —¡Qué bobo!


    

    —Es broma.


    

    —Lo sé.


    

    —Siento haber sido tan seco cuando viniste, suelo ser educado.


    

    —No importa, es normal cuando invaden tu casa, pero ya ves que intentaré no molestarte, siempre estoy escribiendo o solo cuando vaya a San Antonio. Tengo que pedirte algo.


    

    —Dime. Espera y meto las tazas, ¿quieres algo más?


    

    —Agua.


    

    —Vale.


    

    Y trajo una botella de agua y dos vasos.


    

    —El agua del grifo es muy buena.


    

    

    —¡Ah! no lo sabía, rellenaré la botella.


    

    —Bueno ¿qué querías saber?


    

    —Dónde va uno a divertirse el fin de semana, quería que me dijeras algunos sitios.


    

    —¿Vas a ir sola?


    

    —Siempre he ido sola, salvo cuando he salió con un chico.


    

    —¿Ahora no sales con nadie?


    

    —No, hace ya tiempo que no salgo con nadie.


    

    —Yo tampoco, bueno si quieres que te diga algunos sitios, te los diré, siempre que aceptes una cita para el sábado.


    

    —¿Una cita?


    

    —Claro, así te enseñaré dónde voy, luego te doy una lista de más sitios.


    

    —En serio, no quiero molestarte Izan, si sales con alguna chica…


    

    —No te invitaría… te daría la lista.


    

    —¡Está bien!, gracias, acepto.


    

    —Nos vamos a las ocho.


    

    —Me parece bien. Gracias.


    

    —Bueno cuéntame…


    

    —¿Qué te cuento?, aquí se está estupendamente.


    

    —¿Cómo llegaste aquí?


    

    —¡Ah!, bueno yo estaba en Cádiz, mi ciudad tengo una hermana menor que no quiso ir a la universidad, cuando iba a ir mi padre, heredó una casa en el centro, de su padre, la pintaron y allí vivimos.


    

    —¿No tenías casa?


    

    —Vivíamos de alquiler, mi madre era modista y mi padre electricista. No daba para más, yo fui a la universidad con beca y ahí empecé a escribir novelas, me abrí una página en Amazon y guardé el dinero, tuve suerte de que me leyeran y se vendieran las novelas.


    

    —¿Qué estudiaste?


    

    —Literatura. Me encantaba. Y me encanta. Así que el año que terminé la carrera y trabajaba en un hotel los veranos. Cádiz es un sitio de playa y turismo. Me llamó la señora Prescott con un contrato para ser una de sus pupilas escritoras de novela romántica y me hizo una oferta que no pude rechazar, claro que tenía que venirme a Nueva York, vivo cerca de la editorial.


    

    —¿Sabías inglés?


    

    —Afortunadamente sí, las últimas novelas ya las escribía en inglés, por probar. Un amigo de la universidad me hacía las portadas, me las bajaba de una página la foto y le escribía el título y me tabulaba bien, yo corregía y corregía, ahora ya no necesito hacer eso y las traducen, escribo en inglés, las revisó y las envió, allí corrigen y ponen la portada.


    

    —¿Y ganas con las novelas?


    

    —Ten en cuenta que se traducen al menos a diez idiomas. Se venden en todos lados, sí gano.


    

    —¿Cuánto puedes ganar en un mes?


    

    —¿Quieres saber mis finanzas?


    

    —Quiero saber si una novela de ese tipo da dinero.


    

    —Da, dinero, te lo aseguro, puedo ganar entre 25 y 30.000 dólares al mes, claro que tengo que quitar hacienda, pero los 20 como mínimo, Izan la miró.


    

    —¡Joder Laura!, ganas más que un universitario.


    

    —Sí. Cuando pago mis gastos mensuales puede quedarme entre quince y veinte. Tengo mi dinero ahorrado, aunque cada vez que voy les doy a mis padres algo.


    

    —¿No te quieres comprar nada?


    

    —¿Sabes qué cuesta un piso en Nueva York? Aún no tengo para eso, me compré un coche y me gusta viajar el mes que tengo de vacaciones. Hasta ahora no he viajado, pero en cuanto acabe este año, las series pienso irme un mes, y no a casa.


    

    —¿Dónde piensas ir?


    

    —No sé recomiéndame. Puedo ir Nueva Zelanda.


    

    —Muy cerca —dijo irónicamente. —Y ella rio.


    

    —Hawái, Alaska, Montana y Wyoming, las Carolinas, los Cayos de Florida y Canadá, las cataratas tengo ganas de verlas.


    

    —Te va a gustar.


    

    —Y luego Europa. Los países vikingos e Islandia y ver las auroras boreales.


    

    —Eso te daría para escribir una novela de otro tipo.


    

    —El problema es que, si me dedico a escribir una novela de otro tipo, pierdo tiempo y dinero en estas.


    

    —¿Bueno y tú qué? ¿El rancho da?


    

    —Sí que da, ya te digo que me ha dado este año.


    

    —Pero llevar este gran rancho con todo lo que conlleva…


    

    —Tengo gente, y tengo a Víctor, a Megan y un cocinero para el pabellón que limpia y hace comida para los chicos, tengo tierras para el grano en invierno, cada chico tiene su función, y Víctor se encarga de hacer las ruedas de salida los fines de semana.


    

    —Eres un buen ranchero.


    

    —Lo intento.


    

    —Megan quiere buscarte novia.


    

    —Sí —se reía—, y Víctor también, para tener un heredero al menos.


    

    —¿No te gustaría casarte?


    

    —Sí, claro cuando encuentre una mujer a mi medida.


    

    —Eso va a ser difícil, mides 1,90 o así, como no te busques una de baloncesto…


    

    —¡Qué graciosa!, me refiero a una mujer que le guste el rancho.


    

    —¿A quién no le gusta toda esta maravilla?


    

    —Me refiero a vivir.


    

    —A eso me refiero yo.


    

    —¿Tú vivirías aquí?


    

    —Con total seguridad, podría escribir aquí toda la vida, me encanta este lugar, claro que no he visto otros.


    

    —Te llevaré a otros ranchos donde vamos a comprar y a vender. Te vendrás y verás eso. Y te llevaré al rodeo de Texas.


    

    —¿En serio? —dijo ella ilusionada.


    

    —Sí, ¿no tienes que escribir?


    

    —¿Sí?


    

    —Pues tienes que ver cosas.


    

    —Pero no quiero quitarte tiempo, puedo ir sola.


    

    —Iremos mujer, quiero que te lleves un buen sabor de mi rancho, somos hospitalarios.


    

    —Gracias.


    

    —Bueno te dejo por esta noche.


    

    —¡Buenas noches Izan!


    

    —¡Buenas noches, Laura! ¡Hasta mañana!


    

    Y ella lo vio irse, y cerró la puerta, y se fue a la cama. Estaba cansada. No iba a leer, pero quien sí leyó una novela casi entera fue Izan, como le dijo Víctor, tenía sexo, no muy explícito, más bien erotismo sexual que lo puso duro como una piedra.


    Esa mujer sería capaz de hacer lo que ponía en sus libros o eran imaginaciones suyas. Claro que era romanticismo le echaba. A veces le hacía gracia, pero estaba tan duro que tuvo que echar mano a sus manos y pensar en ella.


    ¡Joder! Nunca había pensado en una mujer que nunca era con la que había soñado jamás. y tuvo un orgasmo pensando en penetrarla con posesión y ardor.


    


    
  


  
    CAPÍTULO TRES


    

    

    —¿Qué te pasa?, —le dijo Víctor al día siguiente cuando iban para los pastos al amanecer. —Estás muy callado.


    

    —¿Tú has leído alguna novela de Laura?


    

    —Sí, claro.


    

    —Tiene sexo.


    

    —Es romántica también, pero sí, tiene sexo, es erótica.


    

    —Y tiene sexo.


    

    —¿Y eso te preocupa?, ¿has leído alguna que te dejara Megan?


    

    —Sí, me dejó tres en la mesita de noche, estuve leyendo una, no la he terminado.


    

    —¿Y qué? ¿no te gusta cómo escribe?


    

    —Sí me gusta, pero joder el sexo pone. —Y Víctor se echó a reír.


    

    —Se te puso dirás.


    

    —Como una piedra.


    

    —Por eso me las da Megan. No sé si por las novelas que lee o que me da a leer algunos capítulos, pero tengo más sexo que nunca. Nuestra vida sexual ha mejorado y hace que sea más cariñoso y romántico y detallista, yo que era un vaquero soso y más bien tímido. Me dice unas palabras…


    

    —Vale ya basta, no necesito que me cuentes toda tu vida sexual.


    

    —Pues ahora que has leído algo de ella, es la mujer que necesitas, trabajadora, lees sus novelas y no necesitarás no salir del rancho para tener sexo. Ya sabes qué le gusta y se lo haces. Cumple sus fantasías.


    

    —¡Joder con la pequeña!


    

    —Es una mujer, Izan.


    

    —La he invitado el sábado a las ocho.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, voy a enseñarle sitios nocturnos de ocio, quiere, por lo visto sale todos los sábados e irá a ver algunos ranchos de alrededor. Le he dicho que se venga cuando vayamos a comprar o a vender y que la llevare al rodeo.


    

    —Uy, uy, uy. Vas a hacer realidad sus fantasías —y se reía Víctor.


    

    —Anda dale, no te puedo contar nada.


    

    —Pues claro hombre que sí, soy como un padre para ti y te digo que es para ti esa mujer.


    

    —Es mujer es de ciudad.


    

    —Tiene dos ciudades al lado para cuando quería ir y qué mejor que escribir aquí. Silencio y paz. Puede utilizar la cabaña para escribir y vivir contigo en la casa para que no oiga a Megan cacharrear.


    

    —La cabaña es de mi hermano.


    

    —Cómprasela.


    

    —Pero de qué hablamos. Vamos a ver las reses.


    

    Por la noche la vio de nuevo escribiendo. Era tarde y salió como la noche anterior.


    

    —¡Hola Laura!, deja ya mujer y disfruta de la noche.


    

    —Sí, estaba terminando una página. Siéntate, ¿Qué tal el día? — y cerró el ordenador y lo dejó en la mesa.


    

    —Cansado, hemos tenido que reunir el ganado, y por la tarde, ya sabes, despacho. Ha venido el veterinario también, y ha empezado a vacunar.


    

    —¿No se confunde?


    

    —No. Los reunimos en los corrales, va vacunando y los vamos soltando, por eso los hemos reunido. Son unos tres días, nada más. El viernes están listos.


    

    —¿Quieres el cafelito?


    

    —Sí.


    

    —Espera y dejo el pc y lo traigo.


    

    Y cuando lo llevó…


    

    —¿Te gusta el porche?


    

    —Me encanta, cuando se va el sol, me gusta salirme aquí y escribir. Algunos días me cansaré y leeré o me quedaré frita. Me encanta tu rancho Izan.


    

    —Gracias. Si necesitas algo…


    

    —No, gracias, mañana voy a ir a San Antonio a hacer una compra y limpiaré un poco.


    

    —Mujer si has limpiado hace nada.


    

    —El jueves mañana es para limpiar y hacer la compra, así tengo el fin de semana por si salgo. No necesito mucho, pero me faltan materiales del despacho y comida y limpieza. Me voy temprano y desayuno allí. También tengo que pasar por el banco.


    

    —No te pierdas.


    

    —Intentaré no hacerlo. Es más pequeño que Nueva York, hombre.


    

    —Anota los números del rancho.


    

    —Los tengo.


    

    —El mío particular y me das el tuyo.


    

    —¡Está bien!


    

    —Mientras tomaban el café…


    

    —Anoche leí parte de una de tus novelas, Megan me dejó tres. Y ella lo miró.


    

    —Tiene sexo.


    

    —Es erotismo, bueno y algo de sexo también, el romanticismo sin sexo vende poco.


    

    —Sí, pero es bastante explícito.


    

    —¿Te gusto?


    

    —Mejor ni te cuento —y Laura se reía.


    

    —No me cuentes.


    

    —¿Has hecho realidad esas fantasías?


    

    —Algunas, pero eso es sexo de lo más normal.


    

    —¿Y has sentido eso que cuentas?


    

    —Sinceramente no.


    

    —¿Entonces cómo puedes explicarlo?


    

    —Ahí juega la imaginación.


    

    —He tenido buen sexo y no quiero decir que no haya tenido orgasmos —le dijo bajito —pero no ese sexo arrollador.


    

    

    —Porque no has tenido el hombre adecuado.


    

    —Creo que sí, que no lo he tenido.


    

    —¿Y tú?


    

    —¿Yo qué?


    

    —Si has tenido sexo como el que has leído…


    

    —A veces.


    

    —¿Con la mujer adecuada?


    

    —Pues tampoco arrollador, sexo y punto.


    

    —Como un desahogo.


    

    —Exacto.


    

    —¿Nunca tuviste novia en la universidad?


    

    —No, no tuve, éramos un grupo de amigos y mi hermano, salíamos, sexo, si teníamos suerte y ya. Éramos paletos de Texas en comparación con los pijos de otras ciudades.


    

    —Pero si los vaqueros están codiciados.


    

    —No en Harvard. Es elitista.


    

    —Vaya, pues estás bien.


    

    —¿Te lo parezco?


    

    —Claro que me lo pareces, eres un tío alto guapo con un buen cuerpo y unos ojos azules que son preciosos.


    

    —En aquel tiempo era flacucho.


    

    —Pues ya no lo eres.


    

    —¿Y tú cómo eras?


    

    —Creo que no he cambiado de talla, ni de altura, sino de pensamiento y claro, la edad. Ya tengo 26.


    

    —Toda una viejita.


    

    —¡Qué tonto!, hombre comparado con 18 años…


    

    

    —¿Has tenido novio?


    

    —No, lo más, salir en Nueva York algunos meses con un chico, pero luego lo dejamos.


    

    —¿Por qué?


    

    —Me llamaba cuando quería y esperaba que al menos me llamara a diario, aunque fuera para decirme buenos días o buenas noches. Esa incertidumbre me hizo tener desconfianza, y dejarlo. No sé, tenía la sensación de que había alguien más, y en todo caso de que no lo hubiese, no podía perder el tiempo con un tío que no me valoraban. Así que lo taché de mi lista. Hago como tú, las veces que he querido tener sexo, lo he tenido, no con cualquiera para nada, soy muy selectiva. ¿Tú no?


    

    —También.


    

    —Tú, no tienes problemas con las mujeres, seguro. —Y él se reía


    

    —En realidad no, sin ser vanidoso, pero por suerte, me gusta elegir.


    

    —Como para no…


    

    —Tú también puedes elegir.


    

    —Y elijo…


    

    —Bueno ¿has escrito mucho hoy?


    

    —Llevo cuatro capítulos, tengo que darme más prisa, tengo que hacer unas 7 u ocho al mes. Así que a 10 capítulos…


    

    —Pero mujer, si escribes todo el día.


    

    —Si no, no los terminaría. Casi una y media a la semana. Puedo quedarme más. Ya lo sé.


    

    —Puedes quedarte el tiempo que quieras.


    

    —Gracias, pero si viene tu hermano… tengo que dejar la cabaña.


    

    —Te vienes a la casa si no has terminado.


    

    —¡Ay gracias!


    

    —No hay de qué


    

    —Bueno te dejo, voy a terminar tu novela.


    

    —Vale.


    

    

    El jueves por la noche lo echó de menos, pero el viernes estaba en su puerta guapo como nadie, con pantalones pitillo y camisa negra. Con el rubio de su pelo y el coche precioso que tenía paró al lado de la cabaña.


    Se bajó y en ese momento, ella abrió la cabaña. Laura llevaba un vestido de tirantes estrecho color verde y unos tacones y bolsos iguales, pendientes y un tintineo de pulseras.


    Esas pulseras, el pelo suelto, maquillada y perfumada y era una muñeca preciosa.


    

    —¡Vaya, la escritora se ha convertido en mariposa!


    

    —¡Qué bobo! Y este coche…


    

    —Para salir, no vamos a ir en la camioneta o el todoterreno.


    

    —Es precioso.


    

    —¿A que sí?


    

    —Sí.


    

    —Es mi niño mimado, y le abrió la puerta. —Y ella entró.


    

    —¡Qué bien hueles vaquero!


    

    —No menos que tú, escritora.


    

    —Vamos se ha puesto como un pijo. —Izan se reía.


    

    —¿Querías que fuese en vaqueros y sombrero?


    

    —No eso para el rancho


    

    —Pues por eso. Vamos a San Antonio, tenemos reserva en un restaurante precioso.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí, te va a gustar, luego vamos a dar una ruta nocturna en un barco por el rio San Antonio.


    

    —¿De verdad?


    

    —Sí, romántico, como te gusta, y terminaremos con un café o tomaremos una copa u bailamos en algún sitio, mañana es sábado, no tenemos nada que hacer.


    

    —Gracias Izan —le dijo ella sinceramente.


    

    —De nada, es un placer.


    

    —¿Mejor que ir a buscar una chica para acostarte con ella?


    

    —Llevo una chica preciosa. No tengo que buscar nada.


    

    

    —¡Qué educado eres!


    

    —Soy sincero. Desde que leo tus libros, te veo de forma diferente.


    

    —¿De qué forma?


    

    —Más sexual y deseable.


    

    —¡No me lo puedo creer!


    

    —No puedo evitarlo. Sabes que siempre salgo con mujeres altas.


    

    —Y despampanantes.


    

    —Más o menos, pero si te leo…


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Eso digo ¿qué me pasa contigo?


    

    —No las leas,


    

    —Ya las he leído.


    

    —¿Y qué pasa?


    

    —Pues que te deseo y quiero hacer realidad esas fantasías tuyas, es un reto.


    

    —¿Como reto?, ¿estás loco?


    

    —No, no estoy loco. ¿Harás alguna fantasía de esas conmigo?


    

    —Pero Izan…


    

    —Solo pregunto.


    

    —Si sales con oro tipo de mujeres, hombre.


    

    —Salía, pero quiero hacer realidad contigo, alguna de esas cosas que escribes.


    

    —¡Está bien!


    

    —¿Sí?


    

    —Sí.


    

    —¡Joder Laura!


    

    

    —Eres guapo, no tengo que buscar sexo fuera del rancho y me gustas. No significa nada más allá que eso. Y no podremos enfadarnos si no se hace realidad.


    

    —Prometido.


    

    —Eres una mujer liberal.


    

    —Hasta cierto punto, no creas. Estoy muy nerviosa.


    

    —Olvídate hasta que lleguemos al rancho.


    

    —¡Está bien!


    

    Y cuando llegaron a la ciudad, ella miraba las luces de la noche.


    

    —¡Qué preciosidad de ciudad!, me encanta.


    

    —Es preciosa, y aparco en el restaurante, le dio las llaves al aparcacoches y entraron al restaurante.


    

    —Un aparcacoches…


    

    —Anótalo en tu novela —y ella se reía.


    

    —Él puso la mano en la cintura para que entrara y los acomodaron en una mesa con vistas al rio.


    

    —¡Es precioso!, gracias Izan.


    

    —Más abajo, vamos a coger el barco.


    

    —Es maravilloso, menos mal que he traído el chal, hará fresco.


    

    —Es buena la temperatura hoy.


    

    Les pusieron la carta y pidieron una copa de vino y carne con ensalada y patatas,


    

    —¡Está buenísima!


    

    —Sí, aquí hacen la carne excelente. Podías haber pedido pescado.


    

    —Otro día. Me apetecía un filete.


    

    —¡Estás preciosa!


    

    —Gracias, tú también estás muy bien.


    

    —Para ser un ranchero tienes muy buenos modales.


    

    —La universidad.


    

    —Sí, seguro. Me tienes que dar datos de algunos ranchos de alrededor, de los que venden ganado, de los que compran, al menos el nombre del dueño o de los hijos. O hijas. Da igual.


    

    —Te los daré. Ya me estás dando trabajo, pero si me pagas con fantasías, te escribo la novela.


    

    —¡Qué tonto!


    

    —¿Te has puesto roja?


    

    —Me impones un poco.


    

    —¿Por qué?, ¿por mi altura?


    

    —Eso también, pero porque no sé qué me voy a encontrar contigo.


    

    —Nadie lo sabe cuándo se acuesta con alguien la primera vez.


    

    —Es verdad.


    

    —La velada transcurrió amena y él bromeaba con ella.


    

    —Me dijeron que el divertido era tu hermano.


    

    —Sí, me llevé la peor parte la nacer.


    

    —No me lo pareces. Tampoco es que me gusten los hombres payasos todo el tiempo.


    

    —Mejor porque no lo soy.


    

    Cuando acabaron el postre, él pago y salieron. El chico les sacó el choche y aparcaron en el aparcamiento de los cruceros por el rio. Sacó dos entradas.


    

    —Izan deja que pague yo algo.


    

    —Te he invitado esta noche.


    

    —Pero no seas tonto.


    

    —No lo soy.


    

    —¡Qué terco!


    

    Y se sentaron hasta que salió el próximo barquito.


    

    —¿Tienes frio? —Le preguntó Izan.


    

    —No nervios.


    

    —¿Por qué?


    

    —¿Por qué va a ser?


    

    —Nos tapamos.


    

    —Sí, eso arreglará la situación y mañana te veo en el rancho.


    

    —Todo saldrá bien mujer. Si me tienes con tus novelas… —Y ella se seria,


    

    —Claro generalmente leen las mujeres.


    

    —Mira, ahí viene el barco, y se sentaron juntos. Iban en silencio y él le echó en un momento el brazo por encima y la atrajo a su cuerpo y ella le puso la cabeza en su hombro y sintió su calidez.


    

    —¿Te gusta?


    

    —Me encanta. Es un viaje romántico y él bajó su boca a la de ella y la besó en los labios.


    Se retiró y se miraron y se acercó de nuevo, pero esta vez después de besarla en los labios varias veces, metió la lengua y enroscaron sus lenguas en una danza húmeda. Ella se sintió húmeda también y él duro.


    Cuando se retiró con un beso en los labios.


    

    —Besas bien escritora,


    

    —Y tú también vaquero. —y la apretó contra su cuerpo y ella le puso la mano en el pecho.


    No hablaron, disfrutaron del paseo nocturno. La besó un par de veces más esa noche.


    Cuando terminaron de dar el pasero prefirieron tomar un café en una terraza al lado del rio San Antonio y charlaron de las novelas, de la carrera que había hecho de anécdotas, de Harvard, se rieron mucho y al final de la noche dieron un paseo hasta el coche. Él la cogía de la mano.


    

    —¿Quieres ir a bailar o a tomar una copa?


    

    —Estoy ya cansada Izan. Prefiero irme.


    

    —¿Quieres verme ya?


    

    —No seas tonto —y él se reía—. Me estás poniendo nerviosa.


    

    —Vamos no es la primera noche que te has acostado con un hombre.


    

    —Pero hace ya unos meses.


    

    —¿Tanto tiempo?


    

    —Sí, cuatro.


    

    

    —Cuatro meses mujer…


    

    —He estado muy ocupada. ¿Y tú?


    

    —Pues uno o así.


    

    Iban en el coche y ella iba temblando. No le caería otra breva con ese vaquero. Bueno, iba a poner en la novela la parte sexual de la misma con Izan.


    Llegaron al rancho.


    Y la dejó en la puerta.


    

    —Voy a aparcar, no cierres, ahora vengo.


    

    —Vale.


    

    Y lo esperó sentada en el sofá.


    

    —Entró Izan y cerró la puerta.


    

    —¿Estás sentada?


    

    —Tengo las piernas flojas.


    

    —Eres graciosa mujer. Ven aquí —y se levantó y se acercó a él.


    

    —Mas cerca.


    

    Y se acercó más y él la cogió por la cintura y le levantó el vestido tocando sus nalgas y ella gimió.


    Empezó a besarla y le bajó la cremallera y el vestido cayó al suelo.


    Y se quedó desnuda salvo un minúsculo tanga verde.


    

    —Eres una mujer conjuntada. ¿Porque te cubres los pechos?, deja que los vea, son hermosos.


    

    —Me da vergüenza contigo, Izan.


    

    Y bajó la cabeza y lamió sus pechos mientras ella le desabrochó la camisa y se la quitó.


    Su pecho era precioso, de acero y él la levantó a su miembro, la pegó a la pared y sacó un preservativo del bolsillo, se bajó el pantalón y se lo puso y le apartó el tanga.


    Fue explosivo, fue una penetración cargada de deseo, mientras agarraba su trasero para meterse bien dentro de ella y ella echó la cabeza hacía atrás gimiendo como eco, mientras Izan mordía sus pezones y Laura sentía el miembro grande y palpitante de Izan en su sexo y quería más y se movió con él al viento hasta que le decía:


    

    —Nena, córrete conmigo.


    

    Y esa frase le hizo a ella desearlo más y no tardó en correrse y soltar su lluvia entre ellos.


    

    La besó y la bajó al suelo.


    Fue al baño y la volver, la cogió sin decirle nada y se la llevó arriba.


    Apagó la luz mientras iba subiendo.


    

    —¡Ay Izan!


    

    —¡Qué pasa? ¿no son parecidas a tus fantasías?


    

    —Te lo contaré por la mañana.


    

    —Vaya, tendré que esperar. —Y le quitó le tanga, y bajó a su sexo provocándole con sus labios el segundo orgasmo de la noche, luego subió por su cuerpo hasta entrar de nuevo en ella, esta vez más lento y despacio. Laura tenía un dolor mojado y no se explicaba cómo le estaba pasando eso por primera vez en la vida, tres orgasmos en menos que canta un gallo con ese hombre, de pene maravilloso y alborotado. Cuando lo sentía gemir ella gemía más porque sabía que lo deseaba.


    Cuando acabaron, él fue de nuevo al baño y se puso a su lado y ella se pegó a él.


    

    —¿Como te encuentras?


    

    —En las nubes de un racho precioso.


    

    —Tonta, ya sabes.


    

    —No he tenido seguidos tantos orgasmos en la vida.


    

    —En las novelas sí.


    

    —Sí, pero las novelas son las novelas y tú eres tú. Y no soy la protagonista de las novelas.


    

    Y la besó y pellizcó sus pezones.


    

    —Me encanta que te depiles y me encantan esos pezones que tienes.


    

    —¿Has visto tú muchos pezones?


    

    —Unos cuantos, pero tú me pones mucho Laura. —Y la montó encima.


    

    —Vamos monta a tu vaquero Izan, luego lo escribes.


    

    —¡Ay Izan que me tiras!


    

    —¿Cómo te voy a tirar si eres pequeña?


    

    Y se la puso en su sexo, se puso otro preservativo y ella entró en él. Izan veía el movimiento arriba y abajo de sus pechos hermosos y deseaba correrse ya, aguantó hasta que ella en un movimiento se puso tirada en él y sus sexos se rozaron.


    

    —¡Joder nena! así… no aguanto y ella le decía en su boca:


    

    

    —¿No?


    

    —Nada.


    

    —Pues tendremos que darnos prisa y se dieron hasta quedarse muertos.


    

    Pareció que se quedaban abrazados y dormidos, pero al rato, él levantó una de sus piernas y se coló de nuevo dentro de ella.


    

    —¿Izan más?


    

    —No me canso pequeña. Te tengo al lado y me pongo duro como una piedra.


    

    Y al rato ella bajó a su sexo. Era rosado, grande en todos los sentidos y precioso, o eso le pareció a ella, comparándolo con todos los que había estado y visto y lo hizo suyo, mordiendo, lamiendo sus paredes y haciéndole el amor con la boca.


    

    —¡Ay, Dios nena joder! Por Dios , que no te aguanto eso que me … y saltó por los aires.


    

    —Aggg, Dios, eres un pequeño volcán de fuego, preciosa.


    

    —Ya no puedo más esta noche Izan. Te lo digo en serio, me duele todo el cuerpo.


    

    —¿Me voy?


    

    —No, quiero que te quedes, pero si quieres irte…


    

    —Me iré temprano, a dar una vuelta, luego vengo, seguro estarás dormida.


    

    —Vale.


    

    —¿No me dices nada?


    

    —¿De qué?


    

    —De si he cumplido tus fantasías.


    

    —Con creces, e Izan se reía.


    

    —¿No probarás con 2 vaqueros?


    

    —No, ¿estás loco?


    

    —Solo conmigo.


    

    —¿Por qué posesivo?


    

    —Porque no hemos terminado tú y yo.


    

    

    Y ella se abrazó a él y se quedó dormida.


    Y él la miró, era preciosa, era una muñeca sexual una mujer que había removido sus sentidos y lo pero era que la deseaba de nuevo. Eso no era normal en él. Se abrazó a ella y se quedó dormido.


    Por la mañana cuando ella se despertó, amanecía, Izan había salido y estaba cansada, así que se tumbó de nuevo en la cama. Un par de horas más hasta que sintió un cuerpo acercarse a ella.


    

    —¡Ay qué frio! ¿Izan?


    

    —¿Quién va a ser?


    

    —Caliéntame escritora, que hace fresco en la calle.


    

    —Necesito una ducha, antes de nada.


    

    —¿Sí?, pues vamos.


    

    Y se ducharon y allí le levantó una de las piernas y entró en ella bajo la espuma.


    Cuando se secaron entre risas se secó el pelo y él la espero en la cama, en cuanto entro en la habitación, salto de ella y la puso a cuatro patas y la penetró por detrás.


    

    —¡Ay Izan! ¡Ay, Dios!


    

    —¡Joder nena! me gusta así —y le pellizcaba los pezones y movía su clítoris mientras la penetraba.


    

    —¡Agg! Izan no me hagas tantas cosas a la vez que no voy a durar nada.


    Izan apretó la marcha y tuvieron un clímax maravilloso.


    Luego se acostaron abrazados de nuevo.


    

    —Vas a matarme, espero que esto no sea durante un año.


    

    —No, todas las noches.


    

    —¿Estás loco?


    

    —Sí, no tenías que haber venido con tus novelas y despertar este monstruo que tengo y le llevaba la mano a su pene.


    

    —Eres un vaquero loco Izan —reía ella.


    

    —Sí, aunque era serio, pero tú me vuelves loco. Vamos a dormir un par de horas son las ocho y luego desayunamos.


    

    —¿Y Megan?


    

    —No viene los fines de semana.


    

    

    —¡Ah! ¿quieres que te haga el desayuno?


    

    —¡Qué menos!…


    

    —¡Bobo! —Y la besaba.


    

    —Me encanta besarte y tu pelo largo. Eres tan pequeñilla…


    

    —No soy pequeñilla, es que tú eres un gigante.


    

    —También, pero mira, no hay problema.


    

    —Ninguno


    

    —Nena, has venido a mi rancho a traerme problemas.


    

    —Eso no me lo digas. No es verdad.


    

    —Lo digo por ya sabes…


    

    —Lo sé —y lo besó ella.


    

    Y más tarde se levantaron y estuvieron desayunando, Izan no la dejaba por detrás.


    

    —Estate quieto que me voy a quemar y no voy a poder hacer el desayuno, pero la cogía por la cintura y le besaba el cuello.


    

    —¡Que tontorrón eres!


    

    —Soy cariñoso y nunca lo he sido con nadie.


    

    —Me gusta.


    

    —¿Qué vas a hacer ahora?


    

    —Pues voy a escribir un rato, luego haré algo para picar y la cena, tomaré el café y echaré una siesta y escribir de nuevo.


    

    —Vente a mi despacho y estamos juntos.


    

    —¿A escribir?


    

    —Sí, hay espacio y estamos juntos, tengo que meter mucho papeleo, hacer nóminas.


    

    —No quiero molestarte.


    

    —No me molestas no yo lo haré hasta la siesta.


    

    —¿Piensas venir a echar la siesta? —Y la miró.


    

    —Y a comer y a cenar. Te pago en carne.


    

    —¡Serás bobo vanidoso!


    

    —¿No vas a invitarme?


    

    —Lo haré, pero después de la siesta tengo que escribir.


    

    —Veré el partido mientras escribes, hasta la cena.


    

    —¡Está bien!


    

    —Además tengo que dar una vuelta al pabellón.


    

    —Vale me voy contigo hasta las una o así.


    

    —Vamos.


    

    Recogió el desayuno, tomó su ordenador y una libreta y un bolígrafo y se fue a su casa.


    

    —¿Cuál es tu silla?


    

    —Esa.


    

    —Me siento en esta, entonces.


    

    Y ella se metió en su novela y él en el papeleo. Intentaba no molestarla y no lo hizo.


    Y la veía concentrada. Le gustaba verla trabajar.


    

    —Nena…


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Son casi las dos.


    

    —¡No me digas! Se me ha pasado el tiempo volando, termino la página y me voy a hacer la comida,


    

    —¿Qué vamos a comer?


    

    —Voy a hacer unos pinchos para el mediodía y mientras pongo un estofado para la noche.


    

    —Vale. Voy a dar una vuelta al pabellón , me ducho y me voy en chándal. Para la siesta.


    

    —Vale. —Cerró el ordenador.


    

    —¿No me das un besito? —y la sentó en la silla y la estuvo besando y tocando sus pechos


    

    —Para o no comemos.


    

    —Ummm… me pierdes pequeña.


    

    —Hasta luego, —le dio un beso y se fue.


    

    Preparó una bandeja de pinchos variados y puso el estofado en el horno con patatas y dejó una ensalada cortada y sin aliñar para la noche.


    Como aún no venía, salió a dar un paseo corto y rápido, aun así, tardo tres cuartos de hora el horno lo tenía programado y se apagaba solo.


    Cuando llegó…


    

    —¿Nena dónde andas?


    

    —Dando el paseo.


    

    —¡Qué mujer! me tienes muerto de hambre!


    

    —¿Qué prisa tienes? Me doy una ducha rápida, ve poniendo la mesa.


    

    —No sé.


    

    —¿Que no sabes?


    

    —¡Qué hombre! Espera anda.


    

    Y cuando bajó de ducharse, con unas mallas finas y una camiseta larga…se había hecho una cola alta.


    

    —¡Qué bien hueles siempre! —y la abrazó.


    

    —Venga ayúdame y verás si aprendes y pusieron la mesa, ella decía, cómo.


    

    —¡Dios qué bandeja de cosas buenas!


    

    —¡Ponla en el centro y dos platos!, ¿quieres cerveza?


    

    —Sí, —y ella se sacó otra sin alcohol.


    

    Miró el horno y la carne se había apagado, la cena estaba lista.


    

    —El horno huele que no veas.


    

    —Sí, sé hacer de comer.


    

    —¿Te pongo un anillo?


    

    —Atrévete.


    

    —Me lo pensaré antes de que te vayas, aún queda tiempo. —Y ella se reía.


    

    

    —Después de comer. Él, no quería café tan pronto.


    

    —Bueno me lavo los dientes.


    

    —Y yo.


    

    —¿Tienes un cepillo nuevo?


    

    —Sí, —y le dio uno.


    

    Se tumbaron en el sofá grande y ella cerró las cortinas


    

    —No nos ve nadie.


    

    —Es porque la siesta en la oscuridad es mejor.


    

    —Desnúdate, nos echamos la mantita, preciosa.


    

    Y se quedaron desnudos


    

    —Eres un pervertido.


    

    —Sí, espera que me baje la comida un poco.


    

    —Nos quedaremos dormidos antes.


    

    —No importa, luego.


    

    Y se quedaron dormidos una hora y media porque ella sintió sus manos en su cuerpo tocándola e hicieron un par de veces el amor.


    

    —Eres un hombre demasiado caliente para mis novelas.


    

    —Ponlo el mejor, el mejor Izan —y ella se reía.


    

    —Voy a hacer café y me meto en el despacho un par de horas.


    

    —Vale voy a ver el partido y luego daré una vuelta al pabellón y cenamos.


    

    —Bien.


    

    Y allí estuvo ella dos horas y media escribiendo mientras Izan vio el partido, la abrazo por detrás y la besó en el cuello.


    

    —Ahora vengo.


    

    —Vale, termino este capítulo antes de cenar.


    

    —Sí que hoy llevamos un horario…


    

    —¿De quién será la culpa?


    

    —Tuya mujer caliente —Y la besó.


    

    Esa noche también durmieron juntos, pero por la mañana él ya se había ido.


    Era lunes y empezaba la semana.


    Ella como siempre, dio su vuelta, desayunó recogió la casa y se puso a trabajar hasta la siesta en que echaba una horita y media.


    Luego con un café se sentaba en el despacho y veía a Izan en el suyo.


    

    —¡Hola preciosa! ¿Te has despertado ya?


    

    —Sí.


    

    —¿Te quieres venir?


    

    —Te dejo trabajar. Luego vienes a tomar el cafelito.


    

    —Vale guapa está bien.


    

    —Me duele todo el cuerpo, me han dado una paliza este fin de semana. —Y él se reía.


    

    —Esta noche me quedo.


    

    —No esperaba menos.


    

    —¡Hasta luego encanto!


    

    —¡Adiós guapo!


    


    


    
  


  
    CAPÍTULO CUATRO


    

    

    Empezaron una vida maravillosa en el rancho. Ella caminaba, paseaba, escribía, y los fines de semana pasaba todo el tiempo con Izan, escribiendo, haciendo el amor y salían a San Antonio los sábados o a Austin.


    La enseñó a montar una yegua mansa y daban un paseo el domingo por la mañana, se las presentó a los chicos y se llevaba muy bien con Víctor y con Megan que era su confidente y le decía que no había visto nunca a su niño Izan tan feliz.


    

    El rancho era maravilloso y para finales de noviembre, después de Acción de Gracias, que celebró con ellos en el rancho ayudando a Megan a la comida y al a cocinero del pabellón y o comieron todos juntos, había entregado ya siete novelas.


    Hablaba con la señora Prescott que estaba encantada, porque le gustaban las novelas, el sexo.


    Izan la había llevado a otros ranchos y ya casi tenía nombres para sus veinte vaqueros, e ideas para casi todas sus novelas,


    

    Estaba loca con Izan y él con ella, formaba ya parte del rancho y él nunca salía sin ella, a veces si tenía que ir a san Antonio aprovechaba ella y se traía la compra, desayunaban allí, Izan hacía sus recados y volvían juntos al rancho.


    Bromeaban y además de trabajar mucho, lo pasaba tan bien que creía llegado marzo que se había enamorado de ese hombre.


    A primeros de marzo tuvo que ir con la mitad de las novelas terminadas a Nueva York


    Una semana e Izan la echó de menos.


    

    —No ligues guapa.


    

    —Pero si no tendré tiempo, meteré una mujer para que limpie mi casa y airearla. Y estaré en la oficina repasando las novelas con la señora Prescott. Me compraré ropa interior.


    

    —Sí, luego te la quito, pero te pone.


    

    —Eso sí, mi pequeña.


    

    En Nueva York, estuvo una semana y repasó las novelas y le explico a la señora Prescott cómo era aquello, le encantaba.


    

    —Verás si no te enamoras…


    

    —Si me enamoro y me quedo, seguiré siendo tu escritora y vendré a menudo, eso seguro.


    

    —Ni lo dudes. Ya puedes vivir donde quieras, pero eres mía.


    

    —Eso dice Izan.


    

    —Mira… —y le enseñó una foto de él.


    

    —¡Madre de Dios! ¿No nos puede dar un par de fotos?


    

    —No querrá, a eso se niega.


    

    —Pero si es un monumento de tío.


    

    —Es alumno de tu marido.


    

    —Lo fue.


    

    —Es verdad.


    

    —Bueno a ver, llevas la mitad y te fuiste a primeros de octubre, 5 meses. Casi puedes terminarla en otros cinco y estar aquí en agosto, pero tienes un mes de vacaciones que te mereces, cógete agosto y a primeros de octubre o en noviembre de vuelta.


    

    —Si porque ideas para veinte novelas, tenías razón casi un año.


    

    —Bueno, antes de vacaciones vienes de nuevo con las que tengas, estas estarán ya en la parrilla de salida para leer en verano y la gente, lee rápido, ya sabes y esperan la siguiente.


    Mándamelas conforme las hayas terminado.


    

    —Te las mandaré y la principal.


    

    —Vale.


    

    —Voy a quedarme unos días que limpien el piso, ya me lo están limpiando, renovar el seguro de salud, ir al ginecólogo y comprar ropa.


    

    —Vale ¿cuándo te vas?


    

    —Pues en cuatro días o seis, nada más tengo que sacar el billete.


    

    —¿Pasas por aquí?


    

    —No creo que me dé tiempo, tienes todo lo que necesitas, pero si hay algo me llamas y paso antes de irme.


    

    —Te digo cuando me voy en cuanto saque los pasajes.


    

    —Estupendo.


    

    —Te quiero en septiembre a primeros, quiero verte mandándome las novelas.


    

    —Eso haré, no te preocupes.


    

    —Así luego estás un mes y recoges.


    

    —Perfecto.


    

    —Te quiero, ¿dónde vas de vacaciones?


    —Quizá a Canadá al oeste, tiene unos pasajes maravillosos. Lo que era la parte británica.


    

    —¡Ah sí!, quiero ir allí, me encanta. ¿Te acompañará tu vaquero?


    

    —Pues no le he preguntado si va de vacaciones, pero esta señorita va.


    

    —Haces bien.


    

    —Bueno un beso.


    

    —Nos vemos.


    

    —Sigue así.


    

    Y a los cuatro días estaba de regreso al rancho Garber, deseando ver a Izan. Lo había echado de menos y había pensado en él, estaba locamente enamorada de ese hombre. Sin embargo, el ginecólogo le encontró un pólipo en un ovario y le quitó las pastillas anticonceptivas y le recomendó un tratamiento para deshacerlo.


    

    —De todas formas, me protejo en las relaciones.


    

    —Con esa medicación se deshará, no hay problemas en las relaciones ni dolores, es un garbancillo benigno. Pero si vienes en septiembre…


    

    —A primeros.


    

    —Te pasas y vemos si te ha disuelto.


    

    —Gracias, eso haré.


    

    Así que se fue contenta, Izan y ella usaban preservativos, aunque ella tomaba pastillas y


    volvería a tomarlas en cuanto volviera en septiembre.


    Cuando llegó al rancho, él la abrazó fuerte, la metió en la cabaña y no salieron de allí en un día entero.


    

    —¿Estás loco? Y debemos tener cuidado.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque el ginecólogo me ha quitado las pastillas porque tenía un pólipo benigno, no me duele ni nada, es normal, cuando vaya a primeros de septiembre, tengo que volver y las vuelvo a tomar.


    

    —Pero si te vas a finales de octubre mi niña.


    

    —Bueno, ese era nuestro trato cielo.


    

    —Pues vamos a aprovechar el tiempo, qué voy a hacer sin ti cuando te vayas…


    

    —Volver a tener chicas de piernas interminables.


    

    —No quiero.


    

    —¡Qué mimoso!


    

    —El sábado vamos al rodeo de Texas.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí, vamos a estar todo el día y el domingo en una feria de ganado de San Antonio.


    

    —¿Dormimos fuera?


    

    —No hace falta. Pero Víctor viene y un par de chicos con las camionetas por si me interesan unas diez cabezas o más.


    

    —No te van a caber en el rancho, y si tengo dos días sin escribir deberías dejarme.


    

    —Antes voy a escribir algo en ese cuerpito tuyo.


    

    Cuando descansaban…


    

    —Tengo agosto de vacaciones, ¿tú te coges? —le dijo Laura.


    

    —No puedo, nena.


    

    —¿Nunca coges vacaciones?


    

    —No, algún fin de semana, pero no puedo dejar esto.


    

    —Vamos Izan no puedes no tener unas vacaciones, al menos una semana.


    

    —Hasta dentro de un par de años, no puedo. ¿Y tú?


    

    —En agosto, me voy a Canadá.


    

    —¿Todo el mes entero?


    

    —Bueno, me voy al menos quince días de turismo o, luego me voy a Los Ángeles que está cerca y me quedo en la playa.


    

    —Y me dejas solo…


    

    —Vente, yo me cojo vacaciones, necesito descansar la mente. Vente a la playa, aunque se sean cinco días.


    

    —No puedo cielo.


    

    —Bueno, no insisto. Pero él se quedó tristón.


    

    

    —No te quedes triste, me voy en mis vacaciones caiga quien caiga.


    

    —¡Qué mala eres!


    

    Y fueron al rodeo y se lo pasó estupendamente, había una barbacoa y al día siguiente a la feria de ganando y los vaqueros se le acercaban y ya estaba Izan allí.


    

    —Nena, te pierdes y te pierdo.


    

    —¡Qué tonto!, estaba hablando con algunos, necesito información para mis libros.


    

    —Ellos no necesitan información, necesitan sexo y estas muy buena.


    

    —¡Qué celoso!


    

    —Mientras estés conmigo…


    

    —¡Ay, Dios!


    

    Y continuaban su maravillosa historia de amor, hasta que se fue de vacaciones casi un mes.


    La echó tanto de menos, hablaban todas las noches y se sentía triste porque después iba a Nueva York y le quedaba apenas un mes de estar con ella.


    Sus vacaciones, las de Laura, fueron estupendas, los paisajes, la tranquilidad las rutas, la comida y la playa. La hicieron descansar y tomar ideas para sus próximas novelas.


    

    —¿Qué te pasa? —le decía Víctor.


    

    —Se ha ido de vacaciones sola.


    

    —Te podías haber cogido unos días como te dijo, al menos a la playa.


    

    —No puedo este año, ni en al menos tres.


    

    —¡Déjate de tonterías!


    

    —Puedes pintar otro año, y estar con ella.


    

    —¡Qué voy a hacer! Creo que me he enamorado de esa pequeña.


    

    —Díselo y no la dejes ir. Te dije cuando viniste que esa era tu mujer, aquí puede escribir y seréis felices. No vas a encontrar a nadie como ella.


    

    —Lo sé.


    

    —Pues piénsalo, a finales de octubre de va.


    

    —Lo pensaré.


    

    Y lo pensó y un día en San Antonio le compró un anillo para cuando llegara el momento especial de irse.


    

    Pasó agosto y en septiembre fue a Nueva York de nuevo. Apenas le quedaba novela y media para acabar la serie de los vaqueros.


    Y tenía que volver de nuevo, la última vez.


    

    —¿Qué te pasa? —le dijo la señora Prescott, ¿te has enamorado de tu vaquero?


    

    —Creo que sí, pero no me ha dicho nada,


    así que me tendrás pronto aquí.


    

    —Ah no sé, ya veremos. Anda, que te vas esta noche.


    

    —Un beso. Me encantan las novelas, se venden como rosquillas. Te voy a mandar a Montana.


    

    —Mándame a Nueva Zelanda.


    

    —Ya descansarás aquí, en Nueva Zelanda tengo escritora.


    

    —¡Aggg! ¡qué mala!


    

    —Me voy, que tengo que pasar por el ginecólogo.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —Tuve un pólipo, y me mandó un tratamiento, voy a ver si se ha deshecho y puedo volver a tomar las pastillas.


    

    —Pues ya te puedes dar prisa.


    

    —Si voy hasta con la maleta…


    

    Cuando llegó al ginecólogo y le hizo una radiografía…


    

    —¡Vaya!, el pólipo ha desparecido.


    

    —¡Qué bien! —dijo Laura.


    

    —Pero estás embarazada, ¿no te protegías?


    

    —Y lo he hecho, ¿estoy embarazada?


    

    —De gemelos.


    

    —¿De gemelos? —abrió los ojos—. El padre es gemelo de otro. ¡Ay, Dios! eso es imposible, mi trabajo, tengo 27 años.


    

    —Vamos, como todas las mujeres, no serás distinta.


    

    —Sí, porque soy soltera.


    

    —Nada nuevo. A ver, están estupendos, de mes y medio.


    

    —¡Ay, Dios!, esto es una locura.


    

    —Pues nada, ¿vómitos?


    

    —No, nada.


    

    —¿Mareos?


    

    —Tampoco, he estado de vacaciones.


    

    —Bueno si tienes algo de ello, toma esto.


    

    —Vale.


    

    —Y cuídate. Ven el mes que viene.


    

    —Será a finales.


    

    —Pues a finales.


    

    Y cuando salió de la clínica, tuvo que coger un taxi rápido al aeropuerto, pero se fue con el corazón encogido. Tenía que decírselo a Izan.


    Llegó de noche en un taxi al rancho y abrió la puerta. Había una cierta calidez en el aire.


    Y subió con la maleta. Y lo vio desnudo en la cama y sonrió. Se había quedado allí, en su cama esperándola desnudo. Era maravilloso como su cuerpo.


    Se dio una ducha y se puso encima de él con las luces apagadas.


    

    —Ummm… ¿me has echado de menos?


    

    —Ufff nena, — dijo al sentir sus pechos y su sexo en la espalda —y ella cogió su pene y entró en su interior.


    

    —¡Ah, joder! pero qué… —y ella se movió rápido y lo besaba.


    

    —Calla no digas nada muévete, que te necesito. Tengo una sorpresa para ti luego. No necesitamos preservativos ya.


    

    —¡Agggg joder! —y gemía y se movía en su interior hasta correrse juntos por primera vez sin protección.


    

    Era más pasional que nunca, fue estremecedor, deseante, jadeante y luego se puso encima de ella, y estuvieron haciendo el amor casi toda la noche.


    La cogió por detrás y se quedaron dormidos.


    

    —Te has pasado nene, eres un volcán, nunca te he visto de esta manera.


    

    —¿No te ha gustado?


    

    —Mucho, ha sido explosivo sin protección. —Y él se reía, y le besó el cuello.


    

    —Eres pequeñilla.


    

    —Eso ya lo sabes.


    

    —Me gusta…


    

    —Te ha gustado todos estos meses.


    

    —Y tus tetas y tus pezones y esto, tocaba su sexo…


    

    —Estate quieto ya anda.


    

    Y se quedaron dormidos.


    

    Por la mañana se abrió la puerta e Izan sabía que había vuelto de madrugada, lo que no esperaba era encontrarse en la cama lo que se encontró.


    

    —Pero qué… ¡Maldito cabrón! Te voy a matar.


    

    —¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —dijo Laura.


    

    —Pero… —se tapó y miró al lado de la cama ¿Quién eres tú?


    

    —Hank, el gemelo de Izan.


    

    —¡Te voy a matar! —dijo Izan a su hermano.


    

    —¡Dios mío Izan no sabía!… creía que eras tú.


    

    —¡Malditos!, —se fue para su hermano y le dio de puñetazos.


    

    —¡Déjalo Izan!, lo vas a matar.


    

    —Joder hermano!, se me ha echado encima. Llevo casi un año sin sexo y estaba soñando, dormido. Y no sabía que tú y ella…


    

    —¡Maldita sea!, Laura ¿Qué has hecho?


    

    —Si es igual que tú, habla como tú y la luz estaba apagada cielo.


    

    —¡Vístete!


    

    Y ambos se vistieron.


    

    —Sal de mi rancho —le dijo a su hermano.


    —¡Está bien!, ya hablaremos y le dio a ella un papelito en la mano que ella cogió y cerró el puño. Y se lo metió en el vaquero.


    

    —Lo siento Izan, lo siento, sois iguales, no encendí la luz, no había coche en la puerta y creía que me esperabas, te dije que llegaría de madrugada, joder. ¡Perdóname!


    

    —Jamás te voy a perdonar. ¿Sabes? iba a darte un anillo y pedirte que te quedaras, te quería, quería casarme contigo…


    

    —Pero si te quiero Izan por Dios.


    

    —¡Te has acostado con mi hermano! —le gritó


    

    —Pero no lo sabía.


    

    —Eso no puedo olvidarlo, nunca , jamás ¿no lo entiendes?


    

    —Estoy embarazada de ti.


    

    —¿Qué?


    

    —Que estoy embarazada de gemelos —le contó lo del ginecólogo.


    

    —No puedo, no puedo, maldita sea, y le pegó una patada a la puerta.


    

    —Izan olvida esto, vamos a tener dos hijos.


    

    —¡Jamás!, quiero que recojas tus cosas y te vayas de mi rancho para siempre.


    

    —¿Y tus hijos?


    

    —Que los cuide mi hermano.


    

    —Pero Izan, son tuyos.


    

    —No los quiero, no podría mirarte a la cara. Les pasaré la pensión cuando nazcan.


    

    —No te necesito para eso.


    

    —Pues mejor, para el mediodía quiero ver la llave de la cabaña en la casa grande.


    

    —Por Dios Izan, te quiero…


    

    —Pero yo ya no.


    

    —Pero cómo iba a saber si sois iguales… Y tu hermano iba a tardar en volver.


    

    —¡Que te vayas! —le gritó.


    Y ella ya no dijo nada más. Una maleta ya la tenía hecha, recogió el resto y lo metió todo en su coche. Fue a despedirse de Megan llorando y no se fue sin desayunar y sin que le contara a Megan lo que había ocurrido.


    

    —Pero va a tener dos hijos. Pobrecita, mi hija.


    

    —Te juro Megan que creía que era él. Me ha echado y no quiere saber nada de sus hijos.


    

    —Te creo mi niña. Está como un loco.


    

    —Por Dios, no puedo, no me quiere, y lo amo.


    

    —Se le pasará y te llamará.


    

    —No, sé cómo es y nunca me perdonará algo de lo que encima no tengo la culpa. Adiós Megan, dale abrazos a Víctor.


    

    Y salió del rancho y él la vio montado en su caballo, pero jamás le perdonaría nada. Ni por sus hijos siquiera.


    

    Paró a la salida del rancho y sacó el papelito que le dio Hank. Era un número de teléfono y llamó.


    

    —¡Hola!


    

    —¿Hank?


    

    —Sí, ¿eres Laura?


    

    —Sí, me he acordado del papelito. ¿Qué querías?


    

    —¿Dónde estás?


    

    —A la salida del rancho, me ha echado.


    

    —Pon el navegador hasta Austin, estoy en casa, hasta mañana no trabajo, —y le dio la dirección.


    

    Cuando llegó, dejó las maletas en el coche y subió al piso 25.


    

    —¡Hola!


    

    —¡Hola pasa! —Estaba en chándal y se ve que se había duchado porque tenía el pelo alborotado y mojado.


    

    Y ella entró llorando.


    

    —Lo siento —y lo abrazó.


    

    —Yo también lo siento Laura, no, sé estaba soñando, no he tenido sexo en Sudáfrica en casi un año y...


    

    —Yo he tenido la culpa.


    

    —Creo que los dos la hemos tenido.


    

    —Eres tan igual a tu hermano… —dijo mirándolo.


    

    —Venga siéntate ¿quieres un café?


    

    —No puedo tomar café. Estoy embarazada de gemelos.


    

    —¿De mi hermano?


    

    —Sí.


    

    —¿Y te ha echado?


    

    —Sí, no quiere saber nada, quería pasarme dinero cuando nacieran, pero no he querido, no quiere saber nada.


    

    —Intentaré convencerlo.


    

    —No va a querer, Hank, te va a dar otra de puñetazos, tienes cardenales hasta en la boca.


    

    —Lo siento anda sentémonos. Y me cuentas. ¿Has terminado las novelas?


    

    —Me queda una y media, las termino a finales de octubre, si todo va bien.


    

    —Puedes quedarte aquí en mi casa, a ver si en ese tiempo se arrepiente.


    

    —Pero no puedo invadir tu espacio.


    

    —Ya lo invadiste anoche y un año casi. —Y ella sonrió triste.


    

    —Hay cuatro dormitorios, es un ático. Elije el que quieras. Es un ático.


    

    —Sí, mira las vistas.


    

    —Es precioso, ven te lo enseño.


    

    —¿Es tuyo?


    

    —Sí, lo compré con parte del rancho.


    

    —Supe que no lo querías.


    

    —Le dije a Izan que no me lo pagara al contado, pero es un terco.


    

    —Sí, ya lo sé.


    

    —Bueno, te quedas, a ver si lo convencemos.


    

    —Me quedo hasta finales de octubre, si no te importa. Así acabo mi trabajo.


    

    —Para nada, ¿y las maletas?


    

    —Las tengo en el coche.


    

    —Bajemos a por todo, venga.


    

    Y le ayudó con las maletas y ocupó una de las habitaciones con vistas.


    

    —Está todo limpio y hay cena en el horno y comida para ahora.


    

    —A ver si puedes comer…


    

    —Lo intentaré —dijo Hank.


    

    Hank, era divertido, incluso con la cara amoratada. Estuvieron comiendo y tomando café y ella recogió todo.


    

    —Voy a colocar las cosas en esa habitación.


    

    —Puedes usar el despacho para escribir, es para dos.


    

    —Gracias.


    

    —Además, trabajo muchas horas. Toma las llaves, esta de abajo, esta de la puerta y esta mañana metes en el garaje en esta plaza el coche.


    

    —Gracias.


    

    —Voy a descansar un rato y me pondré con la novela.


    

    —Yo también, me ha dado una buena. ¿Te vienes a este sofá?


    

    —¿Quieres que te mate? —y Hank se reía.


    

    —Cuéntame de tu vida, —y ella le contó todo, por encima. Y lo que había vivido con su hermano.


    

    —Me iba a regalar un anillo e incluso pensé quedarme a vivir en el rancho, quería comprarte la cabaña.


    

    

    —¿Para qué?


    

    —Para que yo escribiera en ella y nadie me molestara.


    

    —Se la hubiese vendido.


    

    —Te la hubiera comprado yo.


    

    —No sería mala idea. Pero sé cómo es mi hermano, te va a hacer sufrir y ni mirará a los pequeños. Vivir allí ahora no es lo más acertado, Laura.


    

    —Pues vivir contigo…


    

    —Como invitada.


    

    —Como invitada, menos. Me iré a Nueva York y criaré sola a mis hijos, no sé qué serán, estoy de mes y medio.


    

    —Puedo ayudarte.


    

    —Estás en Texas.


    

    —Por ahora.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Me mudo a Nueva York.


    

    —¿Te vas? ¿y eso?


    

    —Me la han ofrecido ser Director de la sucursal allí en pleno Manhattan.


    

    —¿Y qué vas a hacer con la cabaña y este ático?


    

    —Venderlo. Si quiero venir, hay hoteles. Y tendré que venir de vez en cuando. Un par de veces al año. La cabaña la dejaré de momento, no es buena idea ni tocar el tema, pero el fin de semana iré a hablar con él.


    

    —Ten cuidado Hank, no quiero que os peleéis por mí.


    

    —Pues ya es tarde, en cuanto al sexo…


    

    —Ni lo nombres.


    

    —Hay que hablar de eso, fue magnífico, Laura.


    

    —No hablemos de eso por favor.


    

    —¡Está bien! Tendremos tiempo. Yo no lo siento.


    

    —No me vuelvas loca.


    

    —Dos hermanos gemelos y gemelos de uno que no me quiere y … Dios voy a escribir una novela. La última. Hank.


    

    —¿Qué?


    

    —Nada, se llamará como tú.


    

    —¡Qué honor!


    

    Y se quedó casi dormido como ella.


    Cuando despertó, la vio preciosa, si la hubiese conocido antes que su hermano… a ver cómo lo convencía, echaría mano de la cabaña a ver qué le parecía. Claro que a él también le había gustado hacer el amor con Laura, pero Laura no lo quería, salvo a su hermano, eran sus hijos, él no podía hacerle eso a su hermano. Ahora si se ponía terco como era, se iba a arrepentir de todo.


    

    Laura estuvo tranquila escribiendo en el despacho de Hank, y la chica no hacía apenas ruido, Lupe era una chica genial, le preparaba a media mañana algo de comer y un zumo porque sabía que estaba embarazada, y mientras limpiaba, ella bajaba a dar un paseo y a la piscina cubierta del edificio.


    Luego se ponía otro rato hasta comer y echarse la siesta.


    Hank venía a la hora de la cena, se duchaba y cenaban y hablaban de todo.


    Se sentía relajada con Hank y no tocaron el tema de Izan hasta el viernes.


    

    —Voy a ir mañana al rancho, Laura


    

    —¡Ay, Dios! ten cuidado.


    

    —Intentaré hablar como una persona normal y espero que se le haya pasado un poco y reflexionado, hable con Víctor y con Megan y sigue en sus trece, no me quieren contar nada. Y algo hay lo sé. No son capaces de hacerle cambiar de opinión. Haré el último esfuerzo.


    

    —Si dice que no, no te preocupes, me voy a Nueva York, tengo mi propio dinero para mis hijos, alquilaré un apartamento más grande, con otro dormitorio, nada más.


    

    —Vamos a ver qué sucede.


    

    —Dile que lo quiero.


    

    —Se lo diré, pero ya sabes cómo es. Ha pasado una semana, sabe Dios qué se le ha pasado por la cabeza.


    


    
  



  

    CAPÍTULO CINCO


    

    

    El sábado después de desayunar Hank, llego al rancho con la intención de ver a su hermano y hablar con él de Laura. Entró en la casa y Megan lo miró con una cara…


    

    —¿Qué pasa Megan…


    

    —Ya te lo dirá, no para de cometer errores. Se ha vuelto loco. No nos hace caso y con Víctor no admite consejos, de nadie. Y lo que ha hecho…


    

    —¿Qué ha hecho ahora?


    

    —Se ha casado.


    

    —¿Qué, ¿qué?… Está loco. ¿En menos de una semana?


    

    —Pero si hace una semana que… si Laura espera gemelos.


    

    —Se fue a las Vegas y se ha casado.


    

    —Pero está loco…


    

    —Más que eso, la bronca que le hemos echado no es nada. Y sabes qué, nos ha cerrado la boca. Y la mujer…


    

    —¿Y dónde está?


    

    —Arriba —señaló Megan, ahora bajan.


    

    —Bueno veamos el portento con el que se ha casado en menos de una semana.


    

    —¡Pobre Laura!


    

    —¡Joder! ¿está loco o qué?


    

    —¿Quien está loco? —dijo su hermano detrás de él.


    

    —Me temo que tú, ¿qué has hecho?


    

    —Me he casado con una mujer hermosa y rica, hija de un petrolero de Austin.


    

    —¿De dónde?


    

    —De Austin. La hija de los Parsons. Melinda.


    

    —Los Parsons…, es nuestra competencia.


    

    —Lo sé, ven Melinda, voy a presentarte a mi hermano.


    

    

    —¿Tu gemelo?


    

    —El mismo.


    

    Y apareció una mujer despampanante.


    

    —¡Encantado Melinda!


    

    —Lo mismo te digo Hank, tu hermano es tan impulsivo…, dijo tocándose la uña larga.


    

    —Desde luego, ¿y te gusta el rancho?


    

    —Bueno, iré a trabajar y vengo a dormir.


    

    —Hay unos cuántos kilómetros.


    

    —Me gusta conducir, además trabajaré mediodía solo, llevaré el rancho por la tarde con tu hermano, pero me encanta el rancho los fines de semana, esto es maravilloso.


    

    —¿Y sabes que va a tener gemelos? —Le soltó a bocajarro y su hermano lo miró con ira.


    

    —No hay nada que no conozca de tu hermano.


    

    —¡Ah bien!, ¿a qué te dedicas?


    

    —Soy abogada y llevaré todo el papeleo del rancho como te he dicho.


    

    —Perfecto, eso está bien y de los niños ¿Qué opinas?


    

    —Tendremos los nuestros. Esa mujer, es una escritora de pacotilla que quería pillar a un millonario.


    

    —¡Ah, vaya! —Y el hermano lo miraba sonriente.


    

    —¿A que es guapa?


    

    —Es preciosa, aunque para mi gusto, hermano, Laura tiene una belleza natural y perdona Melinda.


    

    —No pasa nada.


    

    —Pues tenemos algo para ti. —Y Megan tenía la cara tiesa como un palo.


    

    —¿Qué tienes para mí?


    

    —Un cheque y una escritura. De tu cabaña. —y se la dio.


    

    —¿Ah sí? ¿y de cuánto es el cheque?


    

    

    Y le dio una cantidad.


    

    —Es un buen precio, ahora que me voy a Nueva York con Laura, lo necesito para comprar un apartamento grande para los gemelos. ¿Dónde tengo que firmar? —su hermano lo miró furioso.


    

    Y ella le indicó y firmó.


    

    —Esta es tu escritura, y el cheque.


    

    —Ya tienes prohibido entrar al rancho —le dijo Izan.


    

    —Izan. —Dijo Megan.


    

    —¡Cállate, Megan! y ella bajó la cabeza casi llorando.


    

    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer y has hecho?


    

    —Muy seguro.


    

    —¿Y tus hijos?


    

    —No tengo.


    

    —Te vas a arrepentir Izan.


    

    —Si tú lo dices…


    

    —Laura no se merece esto, ni yo tampoco, fue un error, imperdonable por mi parte.


    

    —Está bien. Si es lo que quieres…


    

    Se llevó su cheque y abrazó a Megan.


    

    —Te llamaré, Megan.


    

    —Gracias mi niño.


    

    Pasó por el banco e ingresó el cheque. Y se fue a casa.


    

    —¿Qué pasa?, —le dijo Laura, —al menos vienes entero.


    

    —Siéntate.


    

    —¿Por qué?


    

    —Por lo que tengo que decirte.


    

    —¿Qué pasa? no me asustes…


    

    —Se ha casado.


    

    —¿Que se ha casado? ¿Dónde tan pronto?


    

    —En las Vegas, pero hará un bodorrio más adelante. Con una abogada hija de un —petrolífero, me han preparado un cheque y una escritura por la cabaña y se la he vendido


    No quieren que entre al rancho y con respecto a ti, ella lo sabe todo.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, no quieren a tus hijos.


    

    —Pero… Y empezó a llorar.


    

    —Vamos pequeña no llores. Lo ha hecho para fastidiar sin darse cuenta de que se fastidia él solo. Venga, vamos a salir a comer algo, esos niños necesitan alimentarse.


    

    —No me ha querido.


    

    —Seguro que sí y que te quiere, pero es impulsivo, como cuando el rancho, si yo no quiero rancho no tengo porque hacer lo que a él le gusta. Y Laura comprendió a Hank por primera vez. El resto lo sabes. Me gusta mi trabajo de oficina, dirigir, ser un ejecutivo, un directivo, no tengo por qué ser un ranchero.


    

    —Venga. Vamos. – le dijo ella —No te enfades.


    

    Y salieron a comer cerca.


    

    —¿Y si lo llamo de nuevo? —dijo Laura mientras comían.


    

    —Puedes intentarlo, pero se ha casado, por su maldita impulsividad, como siempre ha sido.


    Si no se salía con la suya… era así siempre


    

    —Es muy trabajador Hank.


    

    —Eso no te lo discuto, es un gran trabajador y le gusta mucho el rancho, pero si ya iba más bien corto de dinero por su terquedad, si esa mujer le lleva las cuentas con las uñas que tiene, me temo que va a tener gastos excesivos.


    —¿Por qué?


    

    —Porque es hija de uno de los del petróleo y me temo que casarse en Las Vegas no será suficiente, querrá hacer una boda por todo lo alto. La conozco.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí, es una de cuidado, derrochadora… está acostumbrada. Es una hija de papá. Hija única.


    

    —¿Es guapa?


    

    —¿Para qué quieres martirizarte mujer?


    

    —Dímelo.


    

    —Muy guapa, muy alta, es un tipazo. Un a modelo. ¿Estás contenta?


    

    —No.


    

    —¿Para qué preguntas, mujer?


    

    Y cogió el teléfono.


    

    —No seas impulsiva como el, Laura.


    

    Y llamó y llamó y él no contestaba. Pero le contestó ella.


    

    —Oye tú, deja en paz a mi marido o te pondré una denuncia que te va a llegar a Nueva York. —Y colgó.


    

    —¿Qué?


    

    —Me ha contestado ella. Que deje en paz a su marido o me denunciará.


    

    —Pues da este ciclo por cerrado, Laura de una vez.


    

    —Si no me hubiese quedado embarazada…


    

    —Tendrás a mis sobrinos, no eres de las que abortan y yo te ayudaré. Te vendrás al apartamento que compre cuando vaya. Mientras, vives en el tuyo.


    

    —No puedo hacer eso.


    

    —Sí que lo harás, yo cuidaré de ellos.


    

    —Hank.


    

    —Me voy en tres meses, estarás de cuatro y medio y tú te vas en apenas mes y medio. Así que voy a poner ya en venta el ático. Ya me han pagado la cabaña… no voy a dejar que lleves todo el peso, cuando ha sido también error mío.


    

    —Pero tú tienes una vida.


    

    —Y tú también. Ya hablaremos de eso, ahora termina la novela y media que te queda tranquila y vuelve a casa. Y no pienses en nada. ¿Vale? tienes que estar tranquila.


    Y a ella se le cayeron dos lágrimas.


    

    —Vamos pequeña, no llores, si no estás sola. —Y le limpió las lágrimas y siguió comiendo en silencio.


    

    

    El siguiente mes y medio transcurrió tranquilo, salvo que a veces venían a ver el ático con el agente inmobiliario, quería venderlo antes de irse.


    Y cuando acababa la última novela, le quedaba apenas un capítulo, pasó por un quiosco y vio que Izan se casaba por todo lo alto. Estaban en las revistas, besándose amorosos y ella con un anillo de compromiso.


    No quiso llevarse una revista ni decirle nada a Hank. Se sentó en un parque cercano a casa y allí lloró un rato. Más que nada por sus hijos, el rechazo a sus hijos. Tenía que pensar que nadie debía culparla de nada y menos un hombre que no quería a sus hijos. Así que como él se había casado e iba a celebrar un bodorrio, ella debía recomponerse y lo haría sola en Nueva York hasta la llegada de Hank.


    Tendría dos hijos y no iban a tener una madre triste y amargada. Y si Hank quería vivir con ellos viviría con él, aún recordaba la noche que pasó con él y aún no había recordado que fue distinto y más pasional de lo que había sido con Izan, pero debía olvidar eso, Hank tendría sus mujeres y ella se iría cuando él viviera con alguna.


    Así lo haría.


    

    Hank, le metió la última caja en el coche.


    

    —Ten cuidado Laura, son muchos kilómetros y tres días, para llegar.


    

    —Lo sé, pero pararé.


    

    —Estás de tres meses. En mes y medio me voy y estamos en contacto, llama cada vez que pares.


    

    —No seas mi madre.


    

    —Ahora mismo sí lo soy.


    

    —Está bien. Te llamare cuando vaya, ya tengo el ático vendido.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí, la pareja de un niño.


    

    —¿Lo han comprado?


    

    —Lo han comprado, así que tengo un mes justo para irme y salir, me están preparando la oficina. Y de todas formas me iba en un mes, todo rodado. Así que intentare ver aparamentos por la zona mientras. Me iré también en coche.


    

    —Te espero allí.


    

    —Ya habrás terminado otra novela, ve al ginecólogo.


    

    —Sí, eso es lo primero que haré. – y se abrazaron y él, la abrazó más fuerte de lo normal y la besó en los labios sin pensar.


    

    —Cuídate hasta llegar, pequeña.


    —Sí, —y ella toda acelerada se montó en el coche y arrancó.


    

    La había besado en los labios, no estaba para decir nada, pero le había gustado. Sus labios eran suaves y su cuerpo tan perfecto como el de Izan y se sintió protegida en su cuerpo.


    Tres largos días tardó en llegar a casa. ya se le notaba un poco la barriga y saludó al portero para que le abriera la puerta del garaje.


    Entró y subió poco a poco todas sus cosas. Las dejó en el salón y bajó a comer algo, estaba muerta.


    Saludó al portero.


    

    —¿Ya vuelves para siempre?


    

    —Casi.


    

    —¿Estas embarazada?


    

    —Sí.


    

    —¿Y el padre?


    

    —Viene en un mes —dijo ella para evitar habladurías, lo malo es que vienen dos y tendré que cambiarme de sitio. Ya veremos.


    

    —Te echare de menos si te vas de aquí.


    

    —Me gusta este edificio. No sé dónde lo comprará, tengo un hombre un poco loco. Bueno, voy a comer y a descansar, me lo merezco. El lunes tengo que volver a empezar. Le pago la limpieza del apartamento, al menos eso me ahorro.


    

    —Bueno, así tienes para descansar el fin de semana.


    

    —Sí, es verdad.


    

    Mientras comía llamó a casa para ver cómo estaban como hacia todos los meses, pero no dijo que estaba embarazada aún. Y ese año no había ido allí de vacaciones.


    Y la llamaba Hank para ver si había llegado bien y le dijo que estaba comiendo en la cafetería de enfrente.


    

    —Estoy viendo apartamentos grandes.


    

    —Hank no seas loco, tienes que vivir tu vida, cuando tengas a una chica tendré que irme.


    

    —¿Cómo estás?—, cambiaba él de conversación.


    

    —Cansada, he dejado todo en el salón, me voy a duchar y a dormir. Mañana hago todo.


    

    —No te esfuerces.


    

    —No, si me han limpiado el apartamento, le acabo de pagar al portero. Solo es colocar y hacer un par de compras.


    

    —Bueno mejor, te dejo nena que tengo una reunión ahora todo es un caos. Luego te llamo.


    

    —No hace fal….


    

    —¡Qué hombre!


    

    Estuvo durmiendo hasta el día siguiente.


    Se despertó temprano y bajó a desayunar, hizo las compras que necesitaba.


    Y se puso a colocar cajas, compras y ropa, planchó y colocó y por último dejó listo el despacho.


    Bajo de nuevo a tomar algo y un café


    Y ya por la noche o hacía algo o pedía. Estaba muerta.


    Al subir se dio otra ducha y se tumbó tranquila en su sofá con todo preparado.


    El domingo se daría un paseo y ya tenía un par de ideas para dos novelas, así le salían de dos en dos.


    Había mandato a la señora Prescott las novelas, la última antes de salir de Austin, ahora tendría que contarle todo. Pero ella nunca dejaría de escribir.


    Si se iba con Hank a vivir contrataría a una chica para sus niños y escribiría lo antes posible, nada de maternidad, unos días para descansar, pero nada más si estaba sentada.


    El lunes cuando estaba más que descansada y el domingo había ido andando al parque a dar un paseo y mientras estaba sentada, la llamó Hank.


    

    —¿Como está la gordita?


    

    —¡Que bobo eres! – y lo oía reír—, pues sí, ya voy estando gordita, voy a parecer un barril.


    

    —Un barril precioso.


    

    —¡Qué ligón!


    

    —Bueno, recuerda que hemos pasado una noche juntos.


    

    —No me lo recuerdes.


    

    —¿Por qué? te gustó y a mí también.


    

    —Porque no habías tenido sexo en casi ese año y creía que era tu hermano, aunque…


    

    —Qué…


    

    —Nada.


    

    —Fue por algo más, ya halaremos de eso. Bueno, qué ¿dónde estás?


    

    —En el parque.


    

    —Echando de comer a los ¿patos? —Y ella se reía.


    

    —No, pero no me des ideas, he bajado andando y estoy descansando, ahora tendré que irme de nuevo despacio.


    

    —Estás vaguita.


    

    —Estoy bien, no he tenido si no sueño y cansancio, mañana por la tarde voy al ginecólogo. Soy pequeña pero fuerte


    

    —Eso lo sé y con aguante.


    

    —Deja eso ya bobo. —Y él se reía.


    

    —Bueno nena ¿estás bien?


    

    —Sí, tengo que pasar página, pero verte a ti todos los días…


    

    —Me verás distinto, eso ocurre con los gemelos, pero luego los distingues.


    

    —Te distingo por tu forma de ser, y sí, tienes razón, creo que ahora no me equivocaría.


    

    —Cambiando de tema. He visto dos apartamentos, guapa te mando unas fotos a ver cuál te gusta más, tiene parquin para dos plazas, gym y piscina en los sótanos.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, los dos.


    

    —¿Pero en qué avenida tienes la oficina? —Y se lo dijo.


    

    —Es paralela a donde vivo y cerca de la editorial.


    

    —Tiene cinco dormitorios y está al lado de la oficina.


    

    —¡Estás loco!


    

    —Nada de eso, reformado completamente y decorado, tendré que hacer algunos cambios.


    pero mira si te gusta, te mando cada estancia.


    

    Y empezaron a salir habitaciones en su WhatsApp.


    

    —Es precioso todo.


    

    —Tienen todos baños…


    

    —Todos y dos la principal. Con dos vestidores para bailar


    

    —Pero ¿cuántos metros cuadrados tiene?


    

    —450.


    

    

    —¡Qué loco estás!


    

    

    —Una para los bebes de momento, luego tendrán cada uno la suya, la principal, una para la chica al principio que te ayude unas horas, otras dos de invitados para luego el otro bebé y un gran despacho para los dos, es enorme no tiene baño, pero tiene un aseo a la salida.


    

    —¡Es precioso!


    

    —Vale has visto este, ¿no?


    

    —Sí, es maravilloso y lo tienes al lado del trabajo.


    

    —Pues este es el otro tienen lo mismo, pero algo más lejos de mi trabajo y el tuyo. El primero lo tengo casi al lado y si está cerca del tuyo…Elije.


    

    —Pero Hank es tu casa.


    

    —Vale entonces el primero, cerca de los trabajos y tiene de todo, me gusta tiene enfriador de botellas y el otro no tiene, y la decoración es más bonita y los vestidores te van a encantar.


    

    —¿Estás loco?


    

    —Un poco. Mándame una foto de la barriga. O pon una video llamada —¿Qué loco estaba, no paraba!


    

    Y le pidió una videollamada, no podía negarle nada.


    

    —¡Ah con coleta, como me gusta!


    

    —¡Qué bobo!


    

    —¡Estás muy guapa!


    

    —No puedo tener el pelo suelto salvo para salir, ya sabes que voy cómoda.


    

    —Levanta.


    

    —Se te nota ya un poco son dos Hank.


    

    —¿Sabes que si me hiciera una prueba de ADN serían míos al 99%?


    

    —¿Piensas quitármelos?


    

    —No tonta, pienso que sean nuestros. Me encantan los niños. A mi hermano no.


    

    —¿No?


    

    —No, pero si no hubiese pasado esto seguro estaría contento. Se casó de nuevo ayer.


    

    —Lo sé.


    

    —¿Lo sabes?


    

    —Lo vi en una revista, pero estuve muy ocupada para pensar en eso.


    

    —¿Cuándo vas al trabajo?


    

    —Mañana mismo, le contaré la historia a la señora Prescott.


    

    —¿Le dijiste el nombre?


    

    —Izan, es el nombre de la primera novela, pero no pienso mentirle, es como mi madre.


    

    —¡Está bien!, dile la verdad. Es lo mejor.


    

    —Bueno, ya me has visto, ¿has recogido las cosas?


    

    —Me las recoge una empresa?


    

    —¡Qué cómodo eres!


    

    —Soy rico, no tengo que trabajar más de las horas que echo en el despacho nena. Me van a contratar una señora para la casa, no tendrás, sino que escribir mucho y bajar a la piscina, darte tu paseo, lo que quieras, ni planchar, ni nada.


    

    —¡Qué bien voy a vivir contigo!


    

    —No lo sabes bien, te ha tocado la lotería.


    

    —Sí, eres muy bueno.


    

    —No quiero ser eso.


    

    —Pero eres buen persona, pero…bueno voy a comer fuera, llevo unos días de vaga.


    

    —Mañana empiezas bien mujer, te mereces no hacer nada. Dame un besito venga, te llamo esta noche, en la cama, con la luz encendida para no equivocarnos —y ella se reía.


    

    —Me seguiría equivocando.


    

    —Entonces, jamás le dejaría la llave de mi casa a mi hermano.


    

    —Anda déjate, nunca me acostaría más con tu hermano.


    

    —¿No?


    

    

    —No, si un hombre me hace eso que me ha hecho , no se lo perdono. He dejado de echarme la culpa, no le debo nada,


    

    —Eso es pensar en positivo. Yo no es que me eche la culpa es que me alegro de haberme equivocado.


    

    —Anda deja, Hank.


    

    —Te llamo por la noche pequeña. Un besito.


    

    Era tremendo Hank, pero era alegre y se sentía bien, contenta. Podía haberlo conocido a él o ser el vaquero, pero hubiese pasado lo mismo.


    Y subió a casa pensando en la noche que pasó con Hank que no podía quitársela de la cabeza.


    Y al día siguiente cuando entro por la editorial, abrazo a la señora Prescott


    

    —Pero mujer, te mando a Texas y vienes así. —y se reía. La última novela —y Laura asintió.


    

    —Anda pasa y cuéntame. —Y ella le contó todo sin dejarse un detalle.


    

    —¡Madre mía Laura! ¡Qué suerte!


    

    —¿Suerte? no quiere a sus hijos.


    

    —Su tío sí, es como su padre y ese hombre también está enamorado de ti. Los dos, ahora Izan se arrepentirá con el tiempo ya verás.


    

    —Es demasiado soberbio para eso, nunca lo había visto así.


    

    —Bueno, pero Hank te llama, te va a poner un pisazo aquí al lado, es el hombre de tu vida.


    

    —Creía que con los bebes…


    

    —¡Déjate de tonterías! Ya le has visto la cara en los tiempos difíciles.


    

    —Pienso meter una chica y en quince días escribir de nuevo.


    

    —Entonces ¿qué problema tienes? como si te tomas un mes mujer. Nunca podrías dejar de escribir, es tu vida y tenemos libros tuyos para vender y ganar. Me han encantado las novelas.


    

    —¿Sí? Pues ya tengo dos en mente.


    

    —¿Lo ves? ¿cómo eres?


    

    —¿Has visto todos los meses los ingresos?


    

    —Sí.


    

    

    —Pues toma léete todas las facturas y miras que se correspondan las ventas con los pagos.


    

    —Si corresponden siempre Emily…


    

    —Comprueba y guárdalos con los que tienes.


    

    —Vale. —Y le dio su sobre.


    

    —¿Qué vas a hace ahora?


    

    —Comer y a las tres tengo el ginecólogo.


    

    —¿Sabes qué van a ser?


    

    —Creo que me lo dirán a los cuatro meses.


    

    —Espera, vamos a comer las dos y me cuentas más cosas.


    

    —Venga.


    

    Y estuvieron comiendo y tomando café, contándole cosas del rancho, de Megan y Víctor, de los chicos, hasta que Laura se fue al ginecólogo.


    

    —Todo está perfecto, ¿quieres sabe el sexo?


    

    —¿Pero si estoy de tres meses solo? ¿Se ven ya?


    

    —Se ven perfectamente el de uno y son iguales.


    

    —Entonces claro.


    

    —Dos niñas.


    

    —¿Dos niñas?


    

    —Sí, dos pequeñajas.


    

    —Dios qué contenta estoy, pequeñitas como tú.


    

    —Mejor que crezcan luego no quisiera cesárea, es lo que más miedo me da.


    

    —Intentaremos que no, pero si es necesario Laura habrá que hacerlo. Solo que tardarás un poco más en estar lista. Pero procuraremos que sea un parto natural.


    

    —¡Está bien!


    

    —Ahora no te preocupes de eso, salvo de comer sano ¿eh? que son dos y luego tienes que bajar.


    

    

    —Hago ejercicio y voy a tener un apartamento con piscina y gym.


    

    —Nadar es muy bueno. Gym nada, andar y piscina, el gym cuando te lo recomiende, ¿vale?


    

    —Vale.


    

    —Pues nada, si es que estás perfecta, no te mando nada, salvo la comida, y tus caminatas y si hay piscina no más de una hora, un poco menos, no te esfuerces. Nos vemos el mes que viene. Esta vez pide cita ya que estás aquí.


    

    —La pido ahora cuando salga.


    

    —¡Adiós! Cuídate. Laura.


    

    —¡Adiós doctor!


    

    Y cuando salió llamó a la señora Prescott.


    

    —Dos niñas.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí.


    

    —Dos escritoras para mi editorial —y se reía.


    

    —Esperemos que alguna quiera.


    

    Cuando la llamó Hank por la noche…


    

    —¡Hola guapa! la embarazada más guapa de Nueva York.


    

    —Estás más loco… ¿estás sentado?


    

    —En el despacho del ático, ¿por qué?


    

    —Sé el sexo.


    

    —¿En serio?, me hace falta saberlo.


    

    —¿Por qué? Bueno ¿que son?


    

    —Niñas.


    

    —Dos pequeñas…


    

    —Sí, dos pequeñas, te dejo poner uno de los nombres.


    

    —El de mi madre. —Y ella se emocionó.


    

    —El de tu madre seguro, ¿cómo se llamaba?


    

    —Virginia.


    

    —Me encanta Virginia.


    

    —¿Y la otra?


    

    —Mi madre se llama Pepa, pero no me gusta ese nombre, lo siento por mi madre. Le voy a poner Emily como mi editora, si no fuese por ella no tendría esta oportunidad y no tiene hijos.


    

    —Pues ya está, Virginia y Emily, me encantan esos nombres.


    

    —Y a mí.


    

    —¡Dios! princesas rubias con ojos azules.


    

    —Recuerda que los míos son verdes.


    

    —Estás serán de ojos azules. Y rubias.


    

    —¡Cómo eres! y de mi nada.


    

    —Tienes el pelo castaño claro y si son chiquitas…


    

    —Eres tremendo.


    

    —Estoy contento, las adoptaré, son mía, como si lo fueran y llevarán su apellido.


    

    —Pero Hank.


    

    —Llevarán su apellido, Garber, Laura.


    

    —Está bien. Se nota que eres un directivo mandón. —Y él se reía.


    

    —Es que en esto tengo razón.


    

    —Debo decirte que lo tienes.


    

    —Bueno tendrás escritas casi dos novelas para cuando llegue.


    

    —¡Ahora dónde vas?


    

    —A casa, tengo que comprobar las facturas mensuales con los ingresos, me tomo un café y una siesta y empiezo de nuevo.


    

    —Te dejo preciosa entonces. Llaman a la puerta. Me encantan los nombres, te llamo esta noche videollamada en pijama. Ponte sexy.


    

    —Anda loc…


    

    —Siempre me deja con la palabra en la boca, —se reía ella.


    

    Le gustaba Hank, le gustaba su implicación en unas hijas que no era suyas, pero para él lo eran. Todo cuanto le contaron de él no era tan cierto, era mejor persona que su hermano, y al menos si no quería rancho, nadie iba a decidir su vida. Él hacía lo que le gustaba y además asumía responsabilidades que ni siquiera eran suyas. Era divertido y un poco payaso, y le gustaba, ¿Izan había pasado a la historia? ¿Por qué siempre deseaba recibir la llamada de Hank? Claro que sabía que de Izan no iba a recibirla.


    No podía haberla dejado embarazada y sola por … bueno si se ponía en su lugar también le hubiese dolido mucho. Pero podía haberla perdonado, no lo sabía, ni siquiera su hermano sabía nada, porque estaba más que muerto y derrotado del viaje y se dejó llevar.


    

    Podía haberle dado tiempo, pero se casó en menos de una semana por rabia, seguro y no quiso a sus hijas eso sí era imperdonable. Que no la quisiera a ella bien, pero sus niñas…


    Pues que se fuese al carajo, como decían en su tierra. Su hermano sí las quería y ella también. Y dejaría pasar el tiempo que era sabio y que la llevara donde debía llevarla. Si le había pasado eso era porque otra cosa iba a pasarle y seguro algo mejor.


    


    

  



  
    CAPÍTULO SEIS


    

    

    Al mes y casi medio, a pocos días de Acción de Gracias, ya había Laura terminado una novela nueva y llevaba unos capítulos de otra. Hank la llamaba a diario y le decía que en pocos días estaría allí.


    Ya llevaba dos días en Nueva York, peor no quiso llamarla hasta tener todo listo, el apartamento terminado de decorar, la chica contratada, la habitación de las gemelas decorada por una decoradora, su ropa en su vestidor, compras hechas, trajes nuevos, y había visitado su despacho. Empezaba a trabajar el lunes después de Acción de Gracias.


    Una vez todo listo, la llamó.


    

    —¡Hola guapa! ¿Qué haces?


    

    —Escribiendo.


    

    —Pues apaga el ordenador que te mando una empresa para recoger todo y venirte a casa


    

    —Pero Hank estás en Nueva York.


    

    —Hace unos días…Y no me has dicho nada.


    

    —Quería tener el apartamento listo, y he tenido que pasar por el despacho no me han dejado, pero hoy martes tengo libre hasta el lunes, así que pasamos Acción de Gracias libre. Ve dando la nueva dirección a todo el mundo, en media hora estoy allí con la empresa,


    

    —Estás tan…


    

    —Vamos date prisa.


    

    —Si solo tengo ropa y comida y lo que tengo en el despacho y baño.


    

    —Pues mejor, llama a la inmobiliaria y dejas el apartamento, esta noche duermes en casa.


    

    —¡Dios mío!, voy a ir recogiendo.


    

    —Ellos recogen.


    

    Y envió la nueva dirección a todo el mundo y a la editorial.


    Llamó a sus padres que se cambiaba a un apartamento un poco mejor, aunque tuviera que acortar por una avenida, era más o menos le mismo tiempo y le daba igual.


    Cuando llegó a casa de Laura están tan guapo…


    Y la abrazó


    

    —¡Dios mío! estas niñas crecen por momentos. Estás guapísima Laura.


    

    —Sí, así como estoy.


    

    —Así como estás.


    

    —Tú sí que estás guapo.


    

    —Eso siempre.


    

    —Tonto…


    —Anda que te vayan recogiendo lo que le digas.


    

    Y en dos horas dejó su apartamento y se llevó su coche al garaje.


    Cuando subió al piso dónde iba a vivir, la puerta estaba abierta y los chicos terminando de meter las caja y maletas.


    Les pagó, y se quedaron solos.


    

    —Tengo que pagarte eso.


    

    —Sí, te daré la factura.


    

    —Dame esa factura ahora mismo que te la pague y é levantaba el brazo.


    

    —Que me la des Hank, o me enfadaré.


    

    —Cógela.


    

    Y fue tras él y cayó de espaldas en el sofá y ella encima de él.


    

    —¡Madre mía! que matamos a las niñas…


    

    Pero el la cogió por la cintura sin soltarla.


    

    —Hank…


    

    —Dame un beso…


    

    —Hank.


    

    —Venga, me diste muchos esa noche y los echo de menos.


    

    Y él se acercó a su boca y la besó y le metió la lengua y la enroscó con la suya y ella se sintió húmeda con Hank y lo sintió duro.


    

    —¡Joder Laura!, he pensado tanto en ti y en esa noche…


    

    —Pero hace casi nada estaba con tu hermano.


    

    —¿Lo quieres?


    

    —Ni loca.


    

    —Entonces ¿qué problema tenemos!, te deseo, y me encantó aquella noche, ni puedo olvidarla Laura. No sé si te gusto, te daré el tiempo que quieras, sí que quiero a las niñas y no quiero a otra más que a ti, no dejo de pensar en ti.


    

    —Pero tengo dos hijas…


    

    —Mías, y punto.


    

    —¡Qué mandón!


    

    —Anda dame un besito, mira cómo me tienes.


    

    —Ven.


    

    —Debería levantarme.


    

    —Pero quieres…


    

    —No, no quiero, te deseo, pero…


    

    —No necesito nada más por ahora, y la volvió a besar y subió su vestido y bajó sus pantalones un poco y entró en ella, en su cuerpo deseante y oculto.


    

    —¡Ah, Dios Hank!


    

    —¿Qué pasa nena?


    

    —Se ha desarrollado mi libido con el embarazo. —Y él sonrió mientras gemía


    

    —Para eso esto.


    

    —¡Ah, Dios! ¡Ah, Dios! y son nada entre sus cuerpos se movieron hasta conseguir un orgasmo brutal.


    

    Y ella cayó sobre él


    

    —Tengo tres mujeres, no puedo con una.


    

    —Mira que eres guasón, y ella se echó de lado.


    

    —Menos mal que el sofá es grande. —Y la beso.


    

    —Me gusta esa ropa interior que llevas que no estorba para nada.


    

    —Morboso. —Y le levantó el vestido.


    

    —Otra vez.


    

    —Quiero verte desnuda con la luz encendida.


    

    —En mi mejor momento.


    

    —No me importa.


    

    —Quiero ver esas tetas que tienes. —Y la dejó desnuda.


    

    —¡Madre mía nena!, ¡qué pezones!


    

    —Si por las niñas.


    

    —Me encantan, tendré que aprovecharme antes y mordió sus pezones.


    

    —¡Ah, ay, Dios Hank!


    

    —Me encantas, me pones a cien, nena. —Y se desvistió y se puso encima,


    

    —Tendré cuidado.


    

    —Lo sé, y volvió a hacerle el amor y ella perdió la noción del tiempo. Sabía que lo hacía con Hank. Y sabía que era distinto, más sexual, más intenso, más íntimo. A veces no sabía ni dónde tenía sus manos. Pero ella abría sus piernas para él que se moría dentro de ella y la besaba y cogía sus caderas y su trasero y la penetraba loco de deseo.


    

    —Te he echado de menos, preciosa. —Y la besaba y ella le correspondía.


    

    Se quedó abrazada a él dormida y él no quería no moverse acariciaba su barriga y no entendía a su hermano, como no quería eso que ahora tenía él y no iba a dejarlo escapar. Iba a conformar una familia. Laura era la mujer de su vida. En el momento en que estuvo dentro de su cuerpo. Era su pequeña, buena y sexual. Tenía su mano en su pene, y sonrió. No quería ni moverse y se quedaron dormidos una hora al menos.


    Cuando ella despertó, él aún estaba dormido, y ella lo abrazó y la abrazó a ella.


    Ummm. Me vas a despertar chiquita.


    

    —Sí, no he dormido bien.


    

    —Colócate bien como quieras. —Y ella se reía.


    

    —¿Ah sí?


    

    —Sí, ¿otra vez?


    

    —No me canso, ya lo sabes. —Y volvieron a hacer el amor.


    

    —¿Como estás? —le dijo él después.


    

    —Bien.


    

    —Hablaremos en serio.


    

    —Siempre hablas en serio.


    —Sí, pero necesitamos comer. Venga.


    

    Y se vistieron comieron y le ayudó a colocar los libros en el despacho, le coloco la impresora y ella los materiales y dejó cargando el móvil y el pc.


    

    —Creo que del despacho esta todo.


    

    —¿Todos estos libros has escrito?


    

    —Sí.


    

    —Los he puesto por orden.


    

    —¡Dios mío!


    

    —Menos mal que hay estantería, tendré que echarles un vistazo.


    

    —Bueno, voy a colocar la ropa, ¿puedo escoger dormitorio?


    

    —No


    

    —¿No?


    

    —Tienes el mío.


    

    —Vamos a dormir juntos.


    

    —Después de esto, claro tengo que cuidarte.


    

    —Pero Hank…


    

    —Dame las maletas y deja de ser tonta, tienes tu propio vestidor y tu baño con bañera y ducha.


    

    —¿Tengo bañera con patas? —Y colocó la ropa


    

    —Alguna es para planchar.


    

    —Mañana viene Marie, que te la planche, la dejas en la zona de plancha.


    

    —¿Es aquella puerta?


    

    —Vale.


    

    Y después de la ropa en una de las cómodas del vestidor, sus documentos en la mesita de noche y sus pinturas geles y demás en su baño.


    

    —Ya está todo.


    

    —Pues te apetece salir a tomar un cafelito y tarta.


    —¿Has puesto la comida en la nevera?


    

    —Sí.


    

    —No quería dejar comida allí.


    

    —Ya está todo listo mujer.


    

    —Pues sí, damos un paseíto y quiero tarta.


    

    —Nos traemos una.


    

    —Pero no todos los días, que engordo.


    

    —Vamos a celebrar Acción de Gracias con mi jefe.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, estamos invitados.


    

    —Y yo, ¿cómo voy?


    

    —Como mi prometido.


    

    —Pero si no estamos prometidos.


    

    Y sacó una cajita y se la puso encima de la barriga, y a ella le hizo gracia.


    

    —¡Vamos ábrela!


    

    Y la abrió y sacó un anillo precioso con un brillante precioso, no demasiado grande.


    

    —Es perfecto, pero esto es de…


    

    —Es de verdad


    

    —Así que mientras lo llevas te lo piensas. Sois mi familia.


    

    —Pero Hank, si quieres salir con alguna chica.


    

    —Después de hacerte el amor sin nada. A ver pequeña ven, y la sentó en sus piernas.


    

    —Te deseo, me gustas, no quiero a otra y quiero, me gustaría que sintieras lo que siento por ti, aunque sea en tan poco tiempo y que ese anillo lo llevaras toda la vida.


    

    —Hank…


    

    —No me digas nada aún.


    

    —Lo pensaré.


    —Eso está mejor. Al menos tengo una oportunidad contigo.


    

    —Pero si la suerte en todo caso la tendría yo. Y tenemos que hablar de dinero cuando volvamos, tengo que darte algo por estar aquí.


    

    —Que estés o no estés no va a cambiar nada, está todo pagado.


    

    —Los suministros.


    

    —Están a mi nombre.


    

    —Y la habitación de las niñas. Es maravillosa. Es una pasada…


    

    —Compra tu ropa y la de ellas nada más.


    

    —Pero hombre…


    

    —Cómprate ropa bonita, perfume, y tu coche , y para nuestras niñas, el resto es mío, aunque les comprará algo su papa también.


    

    —Me temo que esto no está equilibrado.


    

    —Pagas las chicas.


    

    —Gano para ello.


    

    —Pero me siento…


    

    —¿Cómo? —y la besó.


    

    —Bien, terco.


    

    —Pues vamos a por ese café y tarta.


    

    —Cuando tomaban el café.


    

    —¿Cómo es tu jefe?


    

    —¿Tienen pasta?


    

    —Visten bien, sí.


    

    —Mañana voy de compras.


    

    —Voy contigo, he visto trajes nuevos.


    

    —Está bien, me quedo tengo cosas que hacer. —


    

    —Me voy por la mañana es miércoles y me compraré ropa para estar a tu altura.


    

    —Me llevo el coche.


    

    —Vas a fundir la tarjeta.


    

    —Si no me dejas pagar nada…


    

    —Me encanta, tardaré, voy al centro de estética y a la peluquería.


    

    —¿No comemos juntos?


    

    —Te llamaré si no como más tarde a la vuelta.


    

    —Vale.


    

    Esa noche fue la primera noche que durmieron juntos en esa cama, abrazados y haciendo el amor.


    

    —Me gusta dormir desnudo


    

    —A mí, también.


    

    —¿Ves? tenemos una cosa en común. —Y ella lo besó y lo abrazó.


    

    —Me gustas Hank y eres muy bueno haciendo el amor, incansable y trabajador. —Y él se reía.


    

    —Nunca me han definido como trabajador en el sexo.


    

    —Te lo digo yo. Y ahora estoy celosa.


    

    —¿De qué?


    

    —De las chicas con las que hayas estado.


    

    —Bueno más celoso que yo que has pasado meses con mi hermano, no puedes estarlo tú.


    

    —Pues te digo una cosa.


    

    —Es como si tu hermano hubiese desaparecido de mi vida.


    

    —¿En serio? ¿y eso?


    

    —Por las niñas, por su forma de comportarse, por sus errores impulsivos por no querer hablar con nosotros. No es el tipo de hombre que me gusta. Nada como para que pase una cosa así, para saber cómo son las personas.


    

    —Espero que no te pase conmigo.


    

    —¿Sabes una cosa?


    

    —Dime nena.


    

    —Fue distinto cuando hicimos el amor a como lo hacía con él y eso que tu hermano es bueno, pero esa noche me pareció más sexual, más intensa, distinta. Pensé que era porque hacía unos días que no nos veíamos, pero eras tú.


    

    —Quiero ser siempre yo.


    

    —Pues no debes tener celos de nadie ni de tu hermano, he tenido poco sexo en mi vida, algunas noches y un par de salidas, meses con chicos y tu hermano el que más ha durado.


    ¿Y tú? ¿Te gustan como a tu hermano? de piernas largas, despampanantes…


    

    —Me gustan las que me gustan sean como sean. Sí he tenido mujeres, pero es bueno, es bueno. Si había química…


    

    —¿Tenemos química?


    

    —Y física —y ella reía. —Sí, porque entre todas, tu eres la mejor, distinta la que me haces vibrar, o será que ya tengo una edad.


    

    —Magnífica.


    

    —Eso sí, ¿cuántos tienes tú?


    

    —27. Y tú 31.


    —Cuatro de diferencia, me gusta el cuatro. ¡Ah, nena! ¡Qué año llevo, en Sudáfrica!, en Texas, aquí ahora tú que vas a darme mucho trabajo.


    

    —Bobo…


    

    —Pero ya estamos en casa, espero que el trabajo aquí me vaya bien.


    

    —Pues claro que sí, ya verás. Sé que eres inteligente y trabajador.


    

    —¿Y cuándo viaje?


    

    —Pues viajas sin sexo.


    —¡Qué mala!


    

    —No podría soportarlo.


    

    —No podría hacerlo con otra. Soy un hombre distinto y si tengo una mujer ni hay otra para mí.


    

    —En eso coincidimos.


    

    —Con luz encendida. —Y ella le dio en el trasero.


    

    —No seas malo.


    

    

    —¿Me has dado en el trasero?


    —Sí.


    —Pues me has puesto.


    —Pues a qué esperas…


    

    Al día siguiente él quiso bajar a desayunar con ella y se subió a casa y Laura se fue al centro de estética y a la peluquería.


    Se tomó un café con un bocadillo pequeño y se fue de compras a una boutique por la que había pasado siempre, que le encantaban las cosas que tenía, de todo, pero nunca pudo permitírselas, pero se iba a gastar el dinero de un mes de alquiler, seguro y en la perfumería de al lado también. Prefirió pasar a la perfumería y compró un montón de cosas para su lavabo, cremas para todo, perfumes, colonias frescas, maquillajes, de todo, gel, champús, cremas para el pelo, se dejó guiar por la vendedora sobre lo que le iba bien a su piel y se dejó mil dólares allí. Le regalaron algunos productos. Y se fue contenta. Lo dejó todo en el coche y entró en la boutique.


    Allí lo primero que se compró fue un conjunto para ir de invitada a Acción de Gracias, cena a casa del jefe rico de su marido.


    La vistieron completa hasta con abrigo y medias, un vestido pegado que le quedaba precioso.


    

    —Bueno, ahora necesito ropa interior, de deporte, zapatos vestidos, para dormir, y otro abrigo más normal y otro de vestir y se gastó diez mil dólares.


    —¡Madre mía! Me he vuelto loca.


    Pero salió contenta. Cuando iba llegando a casa le dijo a Hank que bajara al parquin y este en chándal bajó.


    —Pero ¿qué has comprado?


    —De todo, para estar guapa para ti.


    —Tendremos que bajar otra vez, al menos yo


    —Mientras, coloco


    

    Y estuvo una hora colocando todo, mientras Hank se reía en el despacho imaginándola dola llenar el vestidor, por él.


    

    —¿Has comprado chándal?


    

    —Y bañadores y bikinis, y unas medias que no veas.


    

    —¿Me vas a enseñar algo sexy?


    

    —¡Antes de comer?


    

    —Cuando acabes.


    

    —Ya me queda lo de aseo.


    

    —¡Ah espero entonces y comemos! ya Marie se ha ido.


    

    —Algo muy sexy.


    

    —Mucho estoy duro, y ella se rio desde el dormitorio.


    

    Se puso un camisón negro abierto por delante con un lacito, transparente y unas medias hasta media pierna.


    

    —Puedes venir cuando quieras y Hank se asomó a la puerta. Y se la quedó mirando de arriba abajo.


    

    —¿Es para mí?


    

    —No veo a otro por aquí.


    

    —¡Joder nena!, se quitó de golpe el chándal y la subió a su sexo.


    

    —No vas a poder.


    

    —Soy un hombre grande …


    

    Le quito con la boca el lacito y entró duro en ella cogiéndola por el trasero. Laura se agarró a su cuello.


    

    —Buff nena, cómo me has puesto, y mordía sus peones, la pegó a la pared y la embestía con deseo y agarraba sus pechos para morder sus pezones y ella apretaba su trasero contra él, ¡Ay, Dios Hank!, ¡Dios mío!, estoy caliente siempre por su tu culpa,


    

    —¿Estás caliente?


    

    —Mucho y la embestía.


    

    —¿Por mí?


    

    —¿Por ti, solo?


    

    —Di que me deseas.


    

    —Te deseo le decía en su boca.


    

    —Y él, en tres empujones se corrió en ella cuando sintió el calor de su cuerpo, y así la llevó a la cama.


    

    Y se tumbaron, él a un lado.


    

    —Vas matarme cualquier día pequeña —y ella se puso encima de él pesando su cuerpo, su pecho y acariciándolo y bajo a su sexo.


    

    —Laura, nena…


    

    —¿Qué haces?


    

    —Algo que no te he hecho.


    —Yo tampoco.


    

    —Tenemos tiempo, pero te va a tocar a ti ahora.


    

    —¡Joder! me tienes temblando,


    

    Y cogió su pene y lo metió en su boca, él tembló y sentía su boca haciéndole el amor, lamiendo sus paredes, le daba pequeños bocaditos mezclados con lamerlo y metiéndolo y moviéndolo con sus manos de viento y él gemía y le decía palabras inconexas que ella no entendía, y explotó como explotan los volcanes de lava blanca.


    Ella fue subiendo por su cuerpo y se echó a su lado.


    Él tenía los ojos cerrados. Y lo besó.


    

    —¿Te has dormido?


    

    —No, pero casi. Ha sido lo más. Eso es muy íntimo Laura.


    

    —Bueno, es para nosotros para ti, ¿no te ha gustado?


    

    —Ha sido genial, soy tuyo.


    

    —Me has asustado, bobo. —Y la abrazó.


    

    —Ha sido maravilloso, me tienes en tus manos, una mujer embarazada y sexual, no quiero pensar cuando no estés embarazada.


    

    —Soy peor. —Y Hank, se ría,


    

    Pero bajó a su sexo y le hizo lo mismo a ella que casi gritaba de placer hasta que salió de su cuerpo un orgasmo que la hizo temblar y estremecer.


    

    —Ya nos conocemos a ese nivel, nena.


    

    —Hay que probar de todo.


    

    —Estoy muerta


    

    —Me ha encantado


    

    —Eres un… estoy celosa


    

    —Como yo.


    

    —Así que disfrutemos y te dejo que tengo que terminar un informe. No tenemos que hacer comida mañana, pero no viene Marie.


    

    —Yo hago algo


    

    —¿Sabes cocinar?


    

    —Claro hombre.


    

    —Pues algo y cenamos fuera.


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —Me quedo una hora dormida.


    

    —¿No quieres escribir?


    

    —Llámame en una hora, trabajo dos y cenamos.


    

    —Vale.


    

    —Es que entre las niñas y tú me dais sueño, y esta mañana me he dado un tute, que necesito echarme un ratito.


    

    —Vale y le dio un beso y le echó la cortina.


    

    —Gracias guapo.


    

    Luego él la despertó y estuvieron cenando y volvieron hacer el amor en la cocina, la cogió por detrás y la penetraba así y le encantaba.


    

    —¡Ay, nene! si sigues lo tengo


    

    —Tenlo nena, te sigo…


    

    Al día siguiente por la noche cuando se vistió estaba preciosa.


    

    —Estás maravillosa Laura.


    

    —Tengo que estar a tu altura, mira qué taconazos…


    

    —¿Estarás bien con ellos?


    

    —Me dijeron que sí, además si estaré sentada casi todo el tiempo, pero son cómodos.


    

    —Ummm… ¡qué bien hueles!


    

    —Pero guapo el señorito Hank.


    

    —¡Que tontorrona eres!…


    

    —¿Sabes que mi tipo de hombre siempre ha sido moreno?


    

    —Para que veas, ahora tienes un rubio de ojos azules.


    

    —Los ojos me encantan.


    

    —Los tuyos también.


    

    —Pero estás tan bueno que temo que alguna lagarta me lo quite.


    

    —¡Qué cosas tienes! Nadie será tan sexual como tú y como soy sexual y algo morbosillo, disfruto contigo, no necesito a nadie más, baja o alta.


    

    —Ummm. Bueno y lo abrazó por el cuello.


    

    —Vamos, no lleguemos tarde.


    

    —Venga. Que mi hombre no llegue tarde.


    

    —Pero ¡qué mujer!


    

    —Soy tu hombre.


    

    —Ahora mismo sí.


    

    —Me gustan las mujeres posesivas y celosas en su justa medida,


    

    —Y eso, porque luego puedo penetrarte y quitarse los celos.


    

    —Aprenderé


    

    —Será lo mismo. Si alguno te mira lo mataré y luego te haré cosas que te olvidarás de ninguno.


    

    —Si me dices esas cosas antes de salir…


    

    —Anda nena, me tienes contento.


    

    —Y la besaba.


    

    —¿Cómo están las niñas?


    

    —Tranquilas.


    

    —¡Que niñas más buenas vamos a tener!


    

    —Sí de verdad.


    

    —Ni se quejan cuando hacemos el amor.


    

    En casa del jefe de Hank había unas cincuenta personas y ella departió con casi todos, a pesar de estar embarazada, había algunos ejecutivos que se acercaron a ella y se reían. Uno la reconoció, porque su novia leía sus novelas.


    

    —No me lo puedo creer, y se hizo fotos con la novia y con él.


    Luego mientras Hank hablaba con el jefe un tío de 1,85, moreno y guapo, parecía un maniquí.


    Se acerco a ella.


    

    —Me han dicho que eres escritora.


    

    —Sí, de novelas románticas.


    

    —¿Entonces eres una romántica?


    

    —Debo serlo si escribo novelas de ese tipo.


    

    —¿Eres la novia de Hank?


    

    —Si y estamos embarazados. De gemelas.


    

    —¿Qué suerte tienes!


    

    —Creo que yo tengo suerte. Lo amo,


    

    —Un anillo precioso.


    

    —Sí.


    

    —¿Y la boda para cuándo?… decía un tanto desconfiado y a ella no le gustó.


    

    —Para el verano antes de vacaciones, barajamos julio o así. —Dijo Hank detrás de ellos cogiéndola posesivamente. No quiere casarse embarazada.


    Y yo prefiero también tener a las niñas tranquilamente.


    

    —¡Enhorabuena Hank!


    

    —Gracias


    

    —Tu novia es muy guapa e interesante.


    

    —Gracias


    

    —¡Hasta luego Laura!


    

    —¡Hasta luego!


    

    —Cabrón —dijo Hank. No me gusta.


    

    —Ni a mí.


    

    —Menos mal que no está en nuestra empresa.


    

    —¿Entonces quién es?


    

    —Un sobrino del jefe, abogado. Un pijo estúpido y creído.


    

    —Me da igual, no me gusta. —Y él la besó.


    

    Allí comieron y la cena transcurrió maravillosa y amena y a las dos de la mañana ellos de despidieron, ya se iba la mayoría de la gente.


    

    —¿Qué tal?


    

    —Todo el mundo te adora, nena.


    

    —¿De verdad?


    

    —Sí, cierto, me han felicitado por las niñas y me han dicho lo guapa que eres y lo simpática.


    

    —Me alegro de haberte dejado en buen lugar.


    

    —Eres así, no tienes que dejarme en buen lugar, preciosa.


    

    —¿Quieres que vayamos a las Cataratas, hasta el domingo?


    

    —¿De verdad?


    

    —Sí, vamos despacito, están cerca, y nos quedamos dos noches en un hotel, nos vamos de la ciudad y coges ideas para tus novelas.


    

    —Me encantaría.


    

    —Pues ya está, en cuanto nos despertemos sin prisa, cogemos algo de ropa, desayunamos fuera y nos vamos.


    

    —¿Sabes que ere el hombre más interesante que he conocido?


    

    —¿Y qué más?


    

    —Eres mío.


    

    —Eso me ha gustado mucho y como te han mirado.


    

    —Miedo me das loco.


    

    —Iremos tarde al desayuno mañana.


    

    —No tengo prisa…


    


    
  


  
    CAPITULO SIETE


    

    

    Fueron ese fin de semana a las Cataratas del Niagara y se quedaron dos noches fuera. Nunca se lo había pasado tan bien, porque siempre fue de vacaciones sola, por ir con él, aunque fueron dos días nada más, fue magnífico y romántico. Hank hizo que lo fuera. Romántico y divertido.


    

    Y así fueron pasando los meses, llegó la Navidad y lo celebraron solos, hacía un frio en Nueva York que pelaba y nevó.


    Ella si salía iba despacio, abrigada, y decoró la casa, sobre todo para comer y puso un árbol pequeño dónde pusieron sus regalos, ropa sobre todos y ella le compro un reloj de oro, porque no dejaba pagar nada. Ella también recibió unos pendientes preciosos.


    Pero Hank estaba loco con su reloj como los niños.


    

    Su relación iba afianzándose y al igual que pensó querer a Izan quería a Hank, pero tenía miedo decírselo por si había alguna cosa que salía mal.


    Había tenido que llamar a casa para decirles a sus padres que salía con un empresario de Nueva York e iba a tener gemelas. Porque era gemelo de otro.


    

    Su hermana estaba loca de contenta y sus padres también que se cuidara, Había video llamadas para que la viesen y a Hank, hablaba mucho con ellos y el día de los enamorados, le preparo una cena romántica en un restaurante, y ella estaba ya gordita, casi a punto de dar a luz, pero salió con él y él le dijo que la amaba que era la mujer de su vida y Laura también.


    

    —Pero mí me da miedo Hank, no quiero que nada ni nadie lo estropee.


    

    —Pero nena me quieres, ¿qué va a estropear eso?


    

    —Porque mira lo que me pasó con tu hermano.


    

    —Eso no nos pasará porque no soy mi hermano.


    

    —¡Ay, mi amor!, te quiero.


    

    —Mi gordita, bien gordita.


    

    —Tontorrón…


    

    Después de hablar un rato, él, le dijo que había llamado a Megan al rancho, que la llamaba de vez en cuando.


    

    —¿Cómo están Víctor y ella?


    

    —Hasta el moño de la dueña, Megan, si no fuese por Víctor, dice que se iba. Está irritable no se queda embarazada y eso la está matando, con malos modos y demás.


    

    —Pobre Megan, con lo buena que es.


    

    —Están discutiendo cada vez que se ven.


    

    —Bueno ese es su problema, yo ahora no estoy para discutir.


    

    —¿Y para otra cosita?


    

    —Lo intentaré en casa. —Y él se ría.


    

    —Pues pago ya la cuenta.


    

    —Date prisa.


    

    —¡Será la mujer esta! —y ella lo miraba enamorada de él hasta las trancas, las mujeres lo miraban y es que era un tipazo, pero era suyo, y le arrancaría los ojos a cualquiera, y se encontraba gorda y fea.


    Pero Hank le decía que estaba guapísima. A él le encantaba de cualquier forma, siempre andaba toqueteándola en cuanto venía por la noche del trabajo. Y ella escribía más que nunca, sin tener que hacer nada, ni compra siquiera, le dejaba la lista y Marie compraba con la tarjeta que le daba Hank, ella bajaba a la piscina y andaba, nada más, e iba a la editorial y Emily estaba encantada porque una de las niñas se iba a llamar como ella e iba a ser la madrina de las dos.


    

    Y casi finalizando marzo, estaba sola en casa. ya había preparado ropita para las pequeñas y todo cuanto necesitaban y los bolsos preparados, tres para el hospital y al levantarse en el despacho rompió aguas, y lo limpió con la fregona y fue a darse una ducha rápida y cambiarse de ropa. Llamó a Hank y a la chica que habían contratado Lucy y pidió un taxi al hospital.


    Lucy estaba allí enseguida, ya tenía ropa y sus cosas en la habitación esperando a que la llamara.


    Fue la primera que llegó. La habían mandado a la sala de partos y entró con ella.


    

    —No ha venido Hank...


    

    —He dejado dicho que avisen cuando llegue, no podemos estar más de uno.


    

    —Gracias Lucy, quiero que esté.


    

    —Estará, no te preocupes.


    

    Y entró casi a la vez que el médico, le habían puesto una bata y un gorro como a Lucy y ella se fue fuera.


    

    —¡Hola Laura! ¿cómo te encuentras?


    

    —Bien, tengo ahí mucho movimiento.


    

    —Vamos a ver, —y le hizo una ecografía el médico, la tocó.


    

    —Has dilatado mucho, ¿Qué has hecho?


    

    —Romper agua, ducharme recoger con la fregona y venirme.


    

    —Pues las niñas están a punto.


    

    —Ya, sí debías estar dilatando mucho. Así que vamos a por ellas.


    

    A Hank lo colocaron a un lado unas enfermeras y la matrona de frente.


    

    —Vamos a empujar fuerte, si lo haces bien no te llevo a quirófano. Betty que preparen el quirófano para cesárea si es necesario.


    

    —Vamos empuja cuando te vaya diciendo la matrona, y el doctor, la veía en el monitor.


    

    —Vamos que sale la primera, otro empujón y ella empujaba con dolor y salió la primera niña.


    

    —¡Ay, Dios!, una de las enfermeras se la puso en el pecho y ella la besó, Emily.


    

    —Emily, al baño, Hank la había cogido con emoción contenida.


    

    —Vamos a por Virginia —dijo ella.


    

    —Pues si lo haces tan bien como con Emily no hacemos cesárea,


    

    —Venga, —y empujó, empujó…


    

    —Que no se ponga de nalgas —decía el doctor, —vamos Virginia, vamos fuera pequeña y ella empujaba y salió como una bala.


    

    —¡Vaya rapidez!, esta niña va a ser una niña rápida.


    

    Y también abrazó a sus padres.


    

    —¿No son preciosas?


    

    —Sí lo son decía Hank tan emocionado…


    

    —Ya puede salir, le dijeron al padre —la limpiamos y la puede esperar en la habitación, allí la llevamos, 505.


    

    —¡Está bien!


    

    —Y él y Lucy se fueron a la habitación, al rato la llevaron a ella.


    

    —Ha sido muy valiente, dos niñas con parto natural, son tan pequeñas… ahora las traen,


    

    Como eran dos, le dio biberones. Y en cuatro días estaban en casa.


    Las niñas al principio eran dormilonas y buenas y ella se recuperó de los cuatro puntos que tenía y en cuanto estuvo bien, empezó de nuevo a escribir, después de recibir visitas de todos los conocidos.


    Lucy se encargaba de ellas y Hank estaba loco cuando venía del trabajo y le daba biberones y era el padre más responsable que había visto.


    

    Así ella en cuento se recuperó, se puso a escribir de nuevo y en cuanto pasaron las vacaciones a las que no fueron a ningún lado ese año porque Hank no tenía vacaciones y ella no quiso porque las niñas eran demasiado pequeñas y lo dejaron para el año siguiente.


    En septiembre, ya tenían Emily y Virginia seis meses, y cono Hank dijo, y ella le decía que se había salido con la suya, rubias de ojos azules.


    

    Las metió en una guardería, pero no dejó a Lucy que se encargaba de todo lo de las pequeñas y Marie de la casa que ya era bastante grande.


    Ella insistió en pagar las guarderías y a Lucy, y él la dejaba de momento, que debían pensar en casarse.


    

    —Nos casamos, llevas ya casi un año con ese anillo y estás preciosa y tanto que te preocupas de recuperar las figura que a mí no me importa nada, estás estupenda y guapa, así que, en noviembre, ¿te parece?


    

    —Me gusta ese mes, antes de que haga más frio.


    

    —Pues en noviembre en Nueva York, un título para mi próxima novela.


    

    —De todo, sacas algo.


    

    —Puedo ahora que estamos solos sacarte algo, el fin de semana estamos solitos y Lucy ya duerme en su casa.


    

    Y ella de ponía tras él en el sillón del despacho y metía la mano entre su pecho y bajaba.


    

    —Peligrosilla, ¿Qué haces?


    

    —Están echando la siesta aprovecha ahora, tomo pastillas y nosotros no lo hacemos con protección. Eres el único hombre con el que no lo he hecho.


    

    —Eso es una ventaja.


    

    —Ven aquí —y se la sentó en la silla con cada pierna a un lado y se bajó un poco el pantalón para penetrarla.


    

    —¡Joder Laura! siempre estás buena y húmeda para mí.


    

    —¿No te gusta?


    

    —¿Cómo no me va a gustar mujer?, ¡Oh, Dios!, estar ahí dentro de ti…. Es…


    

    Y la besaba y pellizcaba sus pezones y era una rutina sexual que reanudaron tras la cuarentena de las niñas y no paraban,


    —He tenido mucha suerte contigo, pequeña.


    

    —Y yo contigo, nene.


    

    —Vas a casarte conmigo.


    

    —Con nadie más y lo sabes.


    

    —¿Y mi hermano lo has olvidado?


    

    —¿Qué hermano?


    

    —Qué tontorrona eres a veces.


    

    Y ella le estaba el cuello por todos lados y en los labios.


    

    —¡Quieta bicho!


    

    —Está bien, me voy a mi sitio, ¿quieres un cafelito mi amor?


    

    —Si lo haces…


    

    —¡Qué vago eres!


    

    —Mala…


    

    Y ella se trajo al despacho dos cafés y estuvieron trabajando hasta que las niñas se despertaron. Luego se fueron a dar un paseo con ellas y las bañaron , les dieron la cena y las dejaron jugar en el parquecito. La miraban desde el despacho hasta que se quedaban dormidas, luego, ellos se duchaban y cenaban y hacían el amor por los rincones, en la ducha, en el sofá, y cuando se acostaban.


    El domingo salían por ahí con las chicas al parque, abrigaditas y comían fuera, se llevaba la comida de las peques y se la daba en el parque y a la vuelta ya estaban de siesta y aprovechaban.


    

    Hank contrató a una organizadora de bodas y en noviembre se casaron con más de cien invitados, entre escritoras, escritores y personal del trabajo de Hank.


    Fue para ella el día más maravilloso del mundo pues Hank había invitado y sacado los pasajes a su padre y a su hermana y ella se emocionó tanto porque le dijeron que no podían ir… y los tenía en casa,


    

    —Nos quedamos con las niñas mis nietas, ¡qué bonitas! —decían los padres —hasta que vengáis de luna de miel.


    

    —Hank no me has dicho nada…


    

    —Los novios tiene luna de miel y tenemos abuelos y tía para quedarse con las peques.


    

    Hank cayó muy bien a su familia, además Marie se quedó en casa y compraba para todos y hacía todo, aunque su madre se echaba una mano mientras fueron de viaje de novios.


    

    

    —Has sido la novia más bonita que he visto en mi vida.


    

    —Pero si casi lo has elegido tú todo.


    

    La organizadora era buena. ¿Y no me quieres decir dónde vamos de luna de miel?


    

    —De momento al aeropuerto, es una sorpresa.


    

    —¡Está bien!, al menos me dirás cuántos días.


    

    —Vamos quince días.


    

    —¿Quince se quedan mis padres en casa?


    

    —Han pedido vacaciones, tu hermana y tu padre.


    

    —Estás muy loco, de verdad te lo digo.


    

    Y cuando fueron a facturar las maletas ella vio París.


    

    —¿Vamos a París?


    

    —La ciudad del amor, donde tendrás ideas para tus novelas, a Suiza y a Noruega.


    

    —¿En serio?


    

    —Ahora se ven unas auroras boreales preciosas y los fiordos, tenemos todo programado. El año que viene vamos a la playa, además tú descansas en casa.


    

    —¡Ay, Dios!, lo que te quiero y se abrazaba a él.


    

    —Compórtate que pareces una niña.


    

    —Lo soy, pero a él le encantaba y la abrazaba.


    

    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, junto con las pequeñas.


    

    —Juntos con ellas.


    

    —Ahora cuando vengamos del viaje, tengo que ir a primeros de diciembre a Texas.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí.


    

    —¿Cuánto tiempo?


    

    —Una semana, espero que no más.


    —No tardes.


    

    —Aprovéchate ahora.


    

    —¿Qué crees que voy a hacer?


    

    —Nunca he hecho el amor en un avión.


    

    —Pervertida pues vamos en primera y de noche con mantita incluida,


    

    —¿En serio?


    

    —Sí.


    

    —Ummm... a ver si hay suerte.


    

    Y tuvieron suerte de estar los últimos en primera sentados e hicieron el amor por la noche, Hank le tapaba la boca para que no gimiera y de lado lo hicieron.


    

    —Nos van a echar en el avión.


    

    Luego se quedaron abrazados.


    

    —Ya has probado algo más en la vida, pequeña. Para otra novela.


    

    —Y ella se reía.


    

    —Cuánto miras por mis ideas…


    

    —Por supuesto, —y la besaba.


    

    —¿Me quieres de verdad?


    

    —Sí, desde que te echaste encima de mi sin verte la cara y cuando me violaste en la cabaña.


    

    —No te violé.


    

    —Me violaste y me dije esta es mía, ninguna me ha violado.


    

    —¡Qué tontorrón eres!


    

    —Si me pillaste dormido y metiste mi pene en tu vagina mujer…


    

    —Pues no me arrepiento de nada.


    

    —Ni yo.


    

    —Durmamos un rato cielo.


    

    En París pasaron tres días maravillosos, y en Suiza otros cinco para ver los Alpes y la verde Suiza de paisajes maravillosos, sitios en los que uno deseaba quedarse y vivir allí.


    Y los días restantes los pasaron en Noruega, su lugar favorito en el mundo viajes por los ríos, comida maravillosa, rutas por los fiordos y desde un hotel las auroras boreales magníficas y maravillosas que no podía describir en ninguna novela.


    Se llenó de cada uno de ellos viajes y en el avión de vuelta, abrazó al amor de su vida


    

    —¿Que pasa nena?


    

    —Creo que nunca volveré a ver nada más hermoso.


    

    —¿Y yo qué?


    

    —Tú eres el hombre más hermoso para mí, me refiero a los paisajes.


    

    —Han sido días maravillosos. nena. Pero un día iremos a Nueva Zelanda y te gustará también.


    

    —Te tomo la palabra.


    

    —¿Cómo estarán las pequeñas?


    

    —Si llamas todos los días.


    

    —Pero no nos hemos retirado de ellas.


    

    —Son pequeñas y tienen gente, que las cuiden.


    

    Cuando volvieron sus padres se fueron a los dos días, habían pasado días maravillosos viendo la ciudad, para eso estaba Lucy y Marie, aunque no querían separarse de las peques, pero tuvieron días para ver todo.


    

    Y se abrazó a ellos llorando, los llevó ella sola al aeropuerto porque Hank ya tenía trabajo a tope y sus padres estaban tan contentos…


    

    —Hija, nos vamos contentas, tienes gente. Eres rica, fíjate, vives en un piso más grande que …


    

    —Me encanta, —dijo su hermana. Las niñas son preciosas y tienes todo organizado. Te envidio.


    

    —Vivo bien porque Hank es muy bueno y me deja pagar poco, ya he tenido que decir que pago a Lucy y las guarderías, que es casi menos de lo que pagaba por el apartamento, con todo y eso cuando vamos de comprar no pago nada ni para las chicas.


    

    —¡Déjalo!


    

    —Pero no es su padre.


    

    —A ver hija, es su padre, él es su padre, y cuanto antes lo entiendas, mejor.


    

    —Lo sé, padre es el que cuida.


    

    —Exacto. A mi hija el padre no es lo que me importa, es tu felicidad, que lo sepas.


    

    —Os quiero tanto…


    

    —Estamos orgullosos de ti y en unos años le das un hijo a ese hombre, que lo merece y que sepa que es suyo.


    

    Y ella se quedó pensando en lo que su padre le dijo.


    

    

    Cuando Hank se fue a primeros de diciembre a Texas, ella aprovechó para escribir, pero el sábado después de irse Hank ella escribía menos porque tenía sola que ocuparse de las niñas y su comida, aun así, aprovechaba las siestas y los ratos de juego. Ya tenían un añito y sonó el timbre de la puerta.


    

    —¿Quién será?


    

    Y miró por la mirilla…


    

    —Era Izan… Ya los distinguía bien.


    

    Abrió la puerta.


    

    —¡Hola Izan!,


    

    —¡Hola Laura!


    

    —¿A qué se debe el honor de tomarte vacaciones de tu rancho?


    

    —No tengo rancho.


    

    —¿Que no tienes el rancho?, ¿lo has vendido?


    

    —Sí, ha habido un par de años malos.


    

    —Anda pasa, aunque tu hermano no está, precisamente está en Texas, se habrá enterado seguro. Suele hablar de vez en cuando con Megan y Víctor. ¿Y quieres algo?


    

    —¿Y las niñas?


    

    —Ahí están jugando en el parque, pasa al salón.


    

    —¿Estás son mis niñas?


    

    —No, son mis hijas y las de tu hermano. —Y él calló.


    

    —¿Café?


    

    —Sí, gracias. —Y le hizo un café.


    

    —¿Tú no quieres?


    

    —Acabo de tomarme uno. Bueno ¿cómo que has perdido el rancho?


    

    —Pues han ocurrido muchas cosas allí.


    

    —¿Como cuáles?


    

    —Me he divorciado.


    

    —Lo siento.


    

    —Me ha robado dinero, y ha gastado tanto que tuve que hipotecar el rancho y para no perderlo del todo porque no podía amortizarlo, lo he vendido.


    

    —¿A quién?


    

    —No sé, fue a través de una agencia y se ha quedado con todos los trabajadores.


    

    —¿Pero no tienes nada de dinero?


    

    —Sí, tengo, pero no para pagar la hipoteca de mi rancho.


    

    —Lo siento.


    

    —¿Y qué piensas hacer?


    

    —Trabajar aquí como mi hermano.


    

    —¿Ya tienes trabajo?


    

    —No, no tengo.


    

    —¿Y cómo sabes dónde vivimos?


    

    —Me lo dijo Megan.


    

    —Laura.


    

    —Sí


    

    —Siento todo lo que te dije.


    

    —Ya no tiene importancia, gracias a eso amo a tu hermano. Creo que debió ocurrir eso para saber que podía encontrar un hombre perfecto y él lo es.


    

    —¡Maldita sea!


    —Sí ¡maldita sea!, eres un impulsivo y un soberbio y no nos perdonaste y tu hermano se hizo cargo y compró este apartamento para sus hijas, porque lo son, no las querías.


    Y las miró.


    

    —Son preciosas


    

    —Son como vosotros. Tenemos una buena vida aquí, Izan.


    

    —Siento haber perdido a mis hijas. ¿Le hablarás alguna vez de mí?


    

    —Lo que quiera tu hermano. Es su padre, deberíais hacer las paces Izan, tu hermano sé que te echa de menos es tu gemelo y lo has tratado siempre mal porque querías que hiciera lo que tú querías, pero él, tenía sus propias metas e ilusiones y no era el rancho.


    

    —Lo sé.


    

    —¿Cuánto tenías que pagar por el rancho?


    

    —Diez millones de dólares


    

    —¿Diez millones? pero si ese rancho vale cinco veces más.


    

    —Más de cinco.


    

    —Y lo has perdido por esa mujer, la herencia familiar que era tuya, tu vida.


    

    —Sí, ¡joder!


    

    Y en esos momentos se abrió la puerta. Y entró Hank.


    

    —Cielo…


    

    —Estoy aquí en el salón, tenemos visita.


    

    —¿Tenemos visita?, —y cuando lo vio…


    

    —¿Has venido a Nueva York?


    

    —Sí.


    

    —Nunca pensé verte aquí.


    

    —Bueno quería decirte…


    

    —Os dejo solos, dame la maleta cariño, que se quede a cenar.


    

    —¡Está bien! —y la beso.


    

    Y ella los dejó solos y le guardó la ropa, le puso un par de trajes para el tinte y puso una colada, y le dejó el maletín en el despacho. Los oía hablar, pero no ponía atención, se llevó a las niñas y las bañó, y les puso el pijama y en la cocina les dio la cena y las volvió a meterlas en el parquecito.


    E hizo una tortilla de patatas y unos filetes con ensalada, puso la mesa.


    

    —¿Comemos?


    

    —Venga, me lavo las manos.


    

    Y se sentaron a comer.


    

    —Gracias Hank.


    

    —¿Qué ha pasado?, ¿puedo saberlo?


    

    —Sí, Hank ha comprado el rancho,


    

    —¿Lo has comprado?


    

    —Sí, no podía permitir perder la herencia familiar, aunque no sea mía.


    

    —¿Y qué va a pasar?


    

    —Que me la pagará cada año lo que pueda hasta terminar de pagármela y el último año me dará un millón. Es casi lo que me ha costado todo el papeleo.


    

    —De las niñas no vamos a hablar ahora.


    

    —Si te buscas una mujer que sea buena...


    

    —La tuve.


    

    —Ahora es mía, te lo he dicho.


    

    —Lo sé, gracias, Hank.


    

    —Te quedas esta noche y mañana te vas a tu rancho, te daré las escrituras y tienes trabajo unos años, al menos cinco y tú sabrás a quine metes en el rancho, lleva tus cuentas tú como antes, porque si lo pierdes de nuevo no lo recuperarás.


    

    —Podéis ir cuando queráis


    

    —Ya veremos. Paga el rancho y mándame el cierre de cada año, ese es el trato. Y me pagas lo que puedas. Te quedas con el remanente y el resto ve quitando la deuda lo antes posible, no te cobro intereses, eres mi hermano, solo el millón que me ha costado la documentación y 500.000 para mis hijas.


    

    —Lo sé. Así se hará.


    

    —Bueno Izan debes estar contento, el rancho es tu vida.


    

    —Lo sé y os pido perdón por todo.


    

    —Vamos soy tu hermano.


    

    —Pero me porté tan mal…


    

    —Y le has tenido que pagar una pasta a esa mujer con lo que tiene. No lo entiendo.


    

    —Lo sé y lo siento.


    

    —Bueno, olvidemos eso, tienes tu rancho. Si se te da bien en casi siete años me pagas lo que debes.


    

    —Intentaré que sea en menos tiempo.


    

    Esa noche se quedó con ellos en casa y miraba las niñas con cara de tanto dolor que hasta a ella le dio pena, pero fue el camino que él eligió.


    

    Cuando lo llevó el domingo al aeropuerto ella se llevó a las chicas al parque y allí fue Hank cuando volvió del aeropuerto, como siempre.


    

    —¡Hola, cielo! —y la beso y sus niñas salieron corriendo.


    

    —Papá, papá…


    

    —Mis pequeñas…


    

    —Estaba hundido. —Le dijo Laura.


    

    —Tuve celos al verlo contigo.


    

    —Vamos, si estaba hecho polvo.


    

    —Lo sé , sabía que iba a pasar algo así.


    

    —¿Tenías diez millones de dólares?


    

    —Sí, Me ha costado la documentación, pero lo he puesto a su nombre.


    

    —Eres el mejor hombre que he conocido.


    

    —No quería que se sintiera mal, sé que me pagará.


    

    —¿Pero tenías ese dinero?


    

    —Nena, tu marido es rico.


    

    —Nunca te he preguntado cuánto tienes, no me ha importado.


    

    

    —Gano bien y tengo aún la mitad del rancho, la cabaña y ahorros. Sabes que gasto solo en ropa y en nuestra casa.


    

    —Lo sé.


    

    —Pues no te preocupes por el dinero, me lo irá pagando.


    

    —Eso sí que lo sé. Miraba a las niñas con pena.


    

    —Pero no son suyas.


    

    —Ya lo sabe, que las ha perdido. ¿Se lo dirás cuando sean mayores?


    

    —No creo que sea necesario, será su tío.


    

    —Como quieras.


    

    —Venga, se han divertido.


    

    —Sí. Bastante, no han parado.


    

    —Y comido.


    

    —Acabo de darles.


    

    —Pues el padre está hambriento.


    

    —Pues nos vamos.


    

    —Venga, este capítulo está cerrado. Y me alegro a pesar del préstamo sin intereses para que el rancho de mi padre no se venda, de que no esté con esa tipa ni con otra que le meta la mano en el bolsillo.


    

    —Voy a meterte yo la mano en el bolsillo.


    

    —Tú no eres capaz de eso —y lo tumbó en la manta.


    

    —¡Ay, loca! —y le metió la mano en el bolsillo para tocarle el pene.


    

    —Pero ¡qué mala!


    

    —Mama mala —y las niñas se tumbaron encima y él se reía.


    

    —¡Ay no!, tres es mucho… Nena loca, te vas a enterar luego. ¡Joder!, ahora tengo que bajar eso antes de levantarme —y ella se reía y lo besaba.


    

    —Y yo decía que era morboso…


    

    —¡Estás muy bueno!


    

    

    —Papá estás muy bueno.


    

    —Lo que faltaba, mujer debes de tener cuidado con tus palabras. Con razón luego no termino de leer tus novelas, me quedo a la mitad.


    

    —¡Ay, mi amor!, ¡te quiero!


    


    
  


  
    CAPÍTULO OCHO


    

    

    Cuatro años después, se volvía a encontrar en la sala de partos.


    

    —Vamos Laura empuja, vamos, como la vez anterior.


    

    —Ya tengo más años.


    

    —Eres una jovencita, venga, si no ya sabes, cesárea.


    

    —Cesárea no, pero una vasectomía sí.


    

    —Me la haré, preciosa. —Y el doctor se reía.


    

    —Venga que viene el primer pequeño, el último empujón… y salió disparado como la vez anterior.


    

    —¡Ay, Dios!, ¡qué bonito!


    

    —Venga cójalo un momento papá que viene el segundo.


    

    Y el segundo tardo cinco minutos en salir.


    

    —Ya no tengo más hijos, no puedo tener de dos en dos o llenaré Nueva York.


    

    —Pero si eres una valiente, mujer.


    

    —¡Ah, mira! ¡qué bonito! decía Hank satisfecho, es un chicarrón.


    

    —Como su padre…


    

    Los niños, era rubios, pero de ojos verdes oliva como ella. —


    

    —Son tan bonitos…


    

    —Como su madre.


    

    —Vaya para ser niños con ojos verdes. —Y ella se reía.


    

    —Tenemos que poner nombres.


    

    —Hank como su padre uno y el otro como mi padre o el tuyo.


    

    —Mi padre se llamaba Logan.


    

    —Me encanta.


    

    —Pues ya tienen nombres,


    

    —¿Y si quiero más a Hank que se llama como yo?


    

    —No digas tonterías Hank, has querido a las pequeñas y…


    

    —Son mías. Vamos Laura no te doy porque estás malita.


    

    —Sí, dame un besito. Somos una familia numerosa.


    

    —Tendremos que comprar una casa más grande.


    

    —Nada de eso.


    

    —Dormirán juntos, no se quieren separar y Lucy tiene su habitación unos meses y luego habrá dos habitaciones vacías para ellos. Eso si quieren cambiarse, grandes son. Verás cuando los vean las peques.


    

    —¡Dios mío nena!, cuatro hijos, tendré que trabajar de noche.


    

    —Tenemos dinero, yo he ganado mucho, pero nunca me has preguntado.


    

    —Nunca has querido que te dé el dinero, pero ya es hora de que lo juntemos para todos y pagar de todo.


    

    —No quiero.


    

    —Hank, no seas testarudo.


    

    —Está bien, si nos hemos casado en bienes gananciales…


    

    —¿Eso firmé?


    

    —Sí, me fiaba de ti.


    

    —Pues arreglamos cuentas.


    

    —¡Está bien! dos, casa y ahorro.


    

    —¿Cuánto tienes escritora?


    

    —No te lo digo


    

    —Vamos, ¿200.000?


    

    —No.


    

    —¿300.000?


    

    —Tampoco.


    

    Y ella se reía,


    —Pero ¿cuánto crees que vendo?


    

    —Tengo tres millones y medio


    

    —¡Qué ricachona!


    

    —Si no me dejas pagar nada.


    

    —¿Todo eso vendes?


    

    —Sí, y ahora viene un gran cheque.


    

    —Tengo una mujer rica —y ella reía.


    

    —No me importa y lo sabes.


    

    —No, pero no quiero que te apures teniendo yo.


    

    —Está bien, si tengo, mi hermano nos da millón y medio caso todos los años.


    

    —Pues ya le queda poco.


    

    —Sí, le da lo que puede, en otros cuatro años me habrá pagado...


    


    
  


  
    Diez años después,…


    

    

    Asistieron al rancho a la boda de Izan. Por fin encontró una buena chica. Ya tenía casi 41 año y quería tener hijos propios, aunque el secreto estaba entre ellos.


    Vio a sus hijas con quince años, preciosas y bonitas y eran suyas y de su hermano y se emocionó. Laura estaba maravillosa y enamorada de su hermano cuando pudo estarlo de él que nunca a pesar de casarse nunca había dejado de amarla y aún guardaba el anillo que pensaba regalarle.


    Los pequeños tenían 11 años y les encantaban las reses y los montaron a caballo y se quedaron en la antigua cabaña. Que Izan había reformado para cuando vinieran.


    Le había pagado a su hermano el rancho, y las relaciones mejoraron mucho gracias a Laura, así que si los niños no tenían colegio ni las chicas instituto y Hank bajaba a Texas aprovechaban y se juntaba la familia.


    Anna, la mujer de Izan era una mujer preciosa y estupenda.


    Con el tiempo Izan y Anna no tuvieron hijos y una vez le dijo a Laura cuando paseaban por el rancho


    

    —No puede tener hijos, lo sabía, dejaré el rancho a mis hijas.


    

    —Vamos Izan, eres joven para pensar en ello.


    

    —Es de ellas, me martiriza que no me puedan llamar padre.


    

    —Tiene uno y deberías estar contento, son unas señoritas y van a entrar el año que viene en Harvard, van a estudiar lo que vosotros. De dos en dos la universidad, nos dejaran sin pasta. —Y se reía.


    

    —Si necesitas, nunca les he dado nada…


    

    —Sí, tienen medio millón que tu hermano te pidió para eso, y ahí está.


    

    —Están bien al menos servirá para sus estudios.


    

    —Si, ahora quieren un coche cada una.


    

    —Se lo compraremos y le abriremos una tarjeta y le meteremos mensualmente una cantidad. Iré con ellas la semana que viene a ver sus habitaciones. No quiero que se metan en hermandades ni cosas de esas.


    

    —Estoy de acuerdo contigo.


    

    —Bueno te iré contando como les va.


    

    —Gracias. Laura.


    

    —De nada.


    

    Cuando bajaron la colina e Izan se fue al pabellón…


    

    —¿Qué hablabas con Izan, Laura?


    —¿Te vas a poner celosito casi a los cincuenta?


    

    —No tengo cincuenta aún, graciosilla.


    

    —Le hablaba de las niñas que entran en la universidad y van a estudiar o que vosotros y son buenas niñas. Quería darme dinero para sus estudios y le dije que ya te dio medio millón y ese lo utilizaremos para ellas.


    

    —Me pones celoso ¿eh?


    

    —Pero qué tonto eres, no tiene hijos, me da pena y no es malo contarle como les va a las niñas.


    

    —Nunca le diremos nada, pero quiere saber de ellas no es malo.


    

    —No, pero a mí me importa lo que te hable de vosotros.


    

    —No hablamos de nosotros. No hay un nosotros solo un nosotros tu y yo.


    

    —¡Cuanto sufrimiento!


    

    —No seas sufridor, te demuestro aún lo que te quiero.


    

    —Y yo mi amor.


    

    —A los niños les encanta el rancho y me gusta Ana.


    

    —Pero no la quiere, te quiere a ti.


    

    —No digas tonterías, es una buena mujer.


    

    —Conozco a mi hermano, recuerda que somos gemelos.


    

    —Pero recuerda que yo te quiero a ti más que a nadie en la vida, mi amor.


    

    —Si me lo dices en serio.


    

    —Y tan en serio, deja que te meta la mano en el bolsillo.


    

    —¿Dónde vas loca? —y salió corriendo y ella detrás, mientras tus hijos se reían.


    

    —Papá… mamá…
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